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PRESENTACIÓN
La historia es una gran maestra también para el pensamiento teo-
lógico. Nos enseña el modo en que las generaciones cristianas que nos 
han precedido han pensado la fe en unas circunstancias determinadas. 
Esa reflexión teológica es como un camino, a veces empinado, con 
pendientes; otras veces, aparecen cruces de caminos apuntando di-
recciones diversas. Los Padres y los Doctores de la Iglesia, regalos del 
Espíritu Santo, son verdaderas luminarias que indican la senda segura. 
El magisterio de los Pastores, por su parte, acompaña los esfuerzos de 
los teólogos y verifica los resultados para que realmente alimenten y 
edifiquen al Pueblo de Dios.
El Concilio Vaticano II ha sido y continúa siendo hoy un momento 
decisivo en la historia de la Iglesia. Con el transcurso del tiempo pode-
mos calibrar su trascendencia. El Concilio constituye una gran puerta 
abierta hacia el tercer milenio, una puerta sólida y bella, que hemos de 
cruzar si queremos seguir fielmente los pasos del Maestro. «Después 
de concluir el Jubileo siento más que nunca –decía Juan Pablo II– el 
deber de señalar al Concilio como la gran gracia de la que la Iglesia se 
ha beneficiado en el siglo XX. Con el Concilio se nos ha ofrecido una 
brújula segura para orientarnos en el camino del siglo que comien-
za»1. De ese modo, podremos llevar a este mundo nuestro la luz que 
en tantas ocasiones necesita para dirigir adecuadamente sus anhelos y 
esperanzas.
No ha transcurrido siquiera medio siglo desde la celebración del 
Concilio Vaticano II. No obstante, la historia reciente ilustra suficien-
temente que la interpretación del tesoro magisterial del Concilio no ha 
sucedido sin dificultades. «Nadie puede negar –consideraba Benedicto 
XVI– que, en vastas partes de la Iglesia, la recepción del Concilio se ha 
realizado de un modo más bien difícil, aunque no queremos aplicar a 
lo que ha sucedido en estos años la descripción que hace san Basilio, el 
gran doctor de la Iglesia, de la situación de la Iglesia después del con-
Excerpta, 55 (2010), pp. 345-407 ISSN: 0214-6827
Libro excerpta teo 55.indb   347 01/03/10   18:07
348 REINALDO CÉSAR DE AGUIAR SILVA
cilio de Nicea: la compara con una batalla naval en la oscuridad de la 
tempestad, diciendo entre otras cosas: “El grito ronco de los que por 
la discordia se alzan unos contra otros, las charlas incomprensibles, el 
ruido confuso de los gritos ininterrumpidos ha llenado ya casi toda la 
Iglesia, tergiversando, por exceso o por defecto, la recta doctrina de la 
fe...” (De Spiritu Sancto XXX, 77: PG 32, 213 A; Sch 17 bis, p. 524). No 
queremos aplicar precisamente esta descripción dramática a la situación 
del postconcilio, pero refleja algo de lo que ha acontecido»2. El Papa se 
refiere implícitamente, pensamos, a varios fenómenos patológicos (entre 
otros, las numerosas defecciones, la pérdida del sentido de lo sagrado, la 
confusión de los fieles, etc.), acontecidos como consecuencia, entre otras 
causas, de algunas propuestas teológicas desorientadoras que pulularon 
con gran profusión en los años siguientes a la clausura del Concilio.
Entre las interpretaciones del Concilio Vaticano II, la que tuvo ma-
yor repercusión en América Latina ha sido, sin lugar a dudas, la teo-
logía de la liberación. Su impacto no se redujo a un mero cambio de 
acentos en la reflexión teológica, sino que fue un verdadero cambio de 
método teológico con consecuencias decisivas para la vida de la Iglesia 
y de la sociedad de este Continente.
La teología de la liberación, cuando no se dejó llevar por la ideolo-
gización, procuró responder a una doble y legítima preocupación. En 
primer lugar, quería ser una teología nueva y auténticamente latinoa-
mericana, hecha por autores latinoamericanos, con el modo de pensar 
latinoamericano y dirigida a los fieles de ese Continente. En segundo 
lugar, deseaba promover una mayor preocupación y empeño activo de 
los católicos en ofrecer soluciones reales a los graves problemas de la 
pobreza que asolaba gran parte del Continente. Por ello, Juan Pablo II 
insistía en que una auténtica teología de la liberación no sólo era conve-
niente sino necesaria3.
Una idea equivocada es tanto más peligrosa cuanto más parte de 
verdad contiene, afirmó el entonces Cardenal Ratzinger refiriéndose 
a la teología de la liberación4. Parece difícil expresar de modo más 
breve y preciso lo que ha sucedido con la teología liberacionista elabo-
rada por algunos autores. Llenos de las mejores intenciones, y con el 
deseo de aplicar las exigencias sociales del mensaje cristiano, las solu-
ciones propuestas suponían una grave crisis y discontinuidad con la fe 
transmitida en la Iglesia. Entre las consecuencias negativas, habría que 
contar la ideologización de la fe, el olvido práctico de la dimensión 
sobrenatural, la oposición a la Jerarquía, la pérdida del sentido de lo 
sagrado en la Liturgia. Son heridas en la vida del pueblo cristiano que 
todavía se están cicatrizando.
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Para conocer esta importante etapa eclesial y teológica, Brasil es un 
lugar de obligada referencia. Dentro de sus fronteras, y superándolas, 
acontecieron gran parte de los avatares recién evocados. Nuestra crónica 
teológica en tierras brasileñas acompañará los pasos de Mons. Boaven-
tura Kloppenburg (1919-2009) por los caminos de la eclesiología bra-
sileña postconciliar, y su esfuerzo por transmitir la genuina enseñanza 
del Concilio Vaticano II. La personalidad y la dilatada tarea teológica de 
Fray Boaventura Kloppenburg, actualmente Obispo emérito de Novo 
Hamburgo en Brasil, resulta una guía muy adecuada para conocer de 
primera mano un ámbito eclesial y teológico tan característico como es 
el brasileño, durante una época de gran efervescencia teológica y pas-
toral, llena de grandes posibilidades pero también de evidentes riesgos.
Franciscano, profesor de teología dogmática, Perito conciliar, miem-
bro de la Comisión Teológica Internacional, Mons. Kloppenburg ha 
sido un testigo de excepcional fidelidad al Señor y a la Iglesia en su país y 
en América Latina. A su edad provecta, se cumplen en su persona las pa-
labras del Salmista que él mismo utiliza para prologar sus últimos libros: 
«Los años de nuestra vida son setenta, u ochenta para los más fuertes; 
pero la mayor parte de ellos son trabajo y afanes. Pues pasan presto, y 
emprendemos el vuelo» (Sal 90,10). 
Las publicaciones de Mons. Kloppenburg avalan su competencia 
para ilustrar la recepción del Concilio Vaticano II. Es autor de ochen-
ta libros, publicados en portugués, español, inglés y alemán. Autor 
de más de 240 artículos en revistas teológicas, y más de 600 artículos 
pastorales en periódicos brasileños. En total, suman más de 15.000 
páginas publicadas sobre muy variados temas. Destacan sus constantes 
clarificaciones acerca de los fenómenos del sincretismo religioso brasi-
leño, pero también –y es éste el aspecto que ahora nos interesa– se de-
dicó intensamente a la profundización y divulgación de las enseñanzas 
conciliares, sobre todo eclesiológicas.
En el primer capítulo de nuestro trabajo, presentamos un breve 
perfil biográfico que nos permita enmarcar la figura de Kloppenburg. 
Subrayaremos los momentos más sobresalientes de su ministerio en la 
Iglesia y de su labor teológica.
En el segundo capítulo, ofrecemos una visión de la primera re-
cepción de la enseñanzas del Concilio Vaticano II en Brasil desde la 
perspectiva de Kloppenburg como divulgador de la eclesiología con-
ciliar. Como método de trabajo, en primer lugar identificamos los te-
mas eclesiológicos más tratados en los escritos de Fray Boaventura, y 
mencionamos la reflexión sobre esos temas en las revistas teológicas 
brasileñas.
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En el tercer capítulo, abordamos el diálogo de Kloppenburg con 
la teología de la liberación, especialmente con su método y con sus 
presupuestos exegéticos, cristológicos y pneumatológicos. Destacamos 
su desencuentro con Leonardo Boff, su discípulo, amigo y principal 
exponente de esa teología. Sus escritos, de atractiva factura literaria, 
han tenido un alcance más allá de América Latina, y su enfrentamien-
to con la Congregación para la Doctrina de la Fe hizo su nombre 
mundialmente conocido.
En el cuarto capítulo, dirigimos nuestra atención a cuestiones pro-
piamente eclesiológicas en el debate en torno a la TL dentro del ám-
bito brasileño. En ese contexto, no exento de polémica, identificamos 
los elementos de la eclesiología de la liberación en los escritos de Boff y 
de otros exponentes de las corrientes con las que Boaventura Kloppen-
burg entabló un diálogo crítico. La tesis concluye un breve epílogo 
sobre la V Conferencia General del CELAM, celebrada en el santuario 
de Nuestra Señora de Aparecida.
Ofrecemos en este extracto de la tesis los dos primeros apartados 
del segundo capítulo, en el que presentamos a Kloppenburg como 
divulgador de las enseñanzas conciliares en el escenario teológico bra-
sileño en los primeros años después del Concilio Vaticano II.
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DIVULGADOR DEL CONCILIO VATICANO II
Nos proponemos estudiar aquí la figura de Boaventura Kloppen-
burg como divulgador de la doctrina eclesiológica del Concilio Vati-
cano II en el contexto eclesial brasileño de los primeros tiempos del 
postconcilio, es decir, entre los años 1965 y 1973.
El método que seguimos es el siguiente. En primer lugar, nos fija-
remos en la recepción del Concilio en el ámbito de las revistas espe-
cializadas, que constituyen un espacio privilegiado para detectar los 
movimientos y las corrientes teológicas de cada momento. Abordare-
mos conjuntamente con esa recepción el modo en que Kloppenburg 
transmitió los grandes temas de la eclesiología conciliar, para identi-
ficar los logros y los límites de sus posiciones en ese momento de la 
teología brasileña. 
Antes de estudiar la recepción de la doctrina eclesiológica del Con-
cilio, conviene hacer algunas rápidas referencias a la situación de la 
Iglesia en Brasil en los años previos al Concilio Vaticano II1.
1. Introducción
Entre 1900 y 1942, fueron creadas en Brasil sesenta diócesis nuevas, 
y otras trece fueron elevadas a archidiócesis. Ulteriormente, durante 
los cinco años del pontificado de Juan XXIII, fueron creadas treinta 
y dos diócesis y prelaturas, y seis nuevas provincias eclesiásticas2. Los 
números dan idea de la profunda reestructuración de la vida eclesial.
En 1939, para fortalecer la unidad del episcopado y establecer líneas 
conjuntas en la acción pastoral, se había celebrado el primer Concilio 
Plenario de Brasil3. Por otra parte, en 1955, Brasil fue sede del Con-
greso Eucarístico Internacional, a partir del cual nació el CELAM. La 
acción pastoral también ganaba en coordinación a nivel nacional con 
el Plan de Emergencia de la Conferencia Episcopal, en 1961, que lue-
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go sería sustituido por el primer Plan Pastoral de Conjunto, de 1966 
a 19704. En 1959, según datos de la Conferencia de los Religiosos de 
Brasil, el país tenía 10.356 sacerdotes: 4.100 del clero secular y 6.256 
del clero regular5. El conjunto de estos datos permiten advertir que la 
celebración del Concilio Vaticano II sorprendió a la Iglesia en Brasil en 
el seno de un proceso de crecimiento y de renovación6. 
Desde el punto de vista de la producción teológica, se pueden iden-
tificar en esos años tres principales centros de investigación. 
En primer lugar, en São Leopoldo, donde la Compañía de Jesús 
dirigía la Facultad de Teología de Cristo Rey, que se asoció –con oca-
sión del vigésimo aniversario– a la recién creada «Universidad do Vale 
do Rio dos Sinos». Su instrumento de difusión teológica era la revista 
Perspectiva teológica, creada en 1969 con el objetivo de ofrecer un es-
pacio a la vez de investigación y de divulgación, pues de ambos tipos 
de revistas había carencia en el sur del país. Ya en el primer editorial, 
la revista expresaba su deseo de contribuir a la difusión del espíritu de 
renovación pastoral auspiciado por el Concilio, especialmente con la 
superación de la distancia entre la práctica del cristianismo y la vida 
cotidiana. Los artículos publicados en Perspectiva teológica durante los 
primeros años tras el Concilio tratan de asuntos variados: desde co-
mentarios sobre los documentos conciliares, resaltando su continui-
dad con el Concilio Vaticano I, hasta reflexiones sobre la esperanza 
cristiana desde ópticas tan distintas como la del Antiguo Testamento, 
la del marxismo o la de Teilhard de Chardin7.
El segundo centro de producción teológica se ubicaba en Por-
to Alegre, en la Pontificia Universidad Católica, donde inició su 
andadura en 1970 la revista Teocomunicação. Esta publicación co-
menzó como órgano de comunicación del Directorio Académico del 
Instituto de Teología de la Pontificia Universidad Católica de Rio 
Grande do Sul, institución gobernada por los HH. Maristas. Origi-
nariamente la dirección de la revista recaía en un equipo de teólogos 
de la Facultad de Teología. A partir de 1979, Urbano Zilles dirigió 
la revista, y fue reemplazado en 1986 por Geraldo Hackmann; Zilles 
volvió a asumir el cargo después del año 2000. El contenido de la 
revista abarcaba las grandes cuestiones teológicas de nuestro tiempo 
desde diversas perspectivas: dogmática, moral, litúrgica, exegética, 
etc8.
El tercer centro de producción teológica se situaba alrededor de la 
publicación más antigua y con mayor difusión en ese momento, esto 
es, la Revista Eclesiástica Brasileira, publicada por el Instituto Francis-
cano de Petrópolis, en el Estado de Rio de Janeiro. La revista comenzó 
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en 1941, bajo el impulso de Tomás Borgemeier, entonces director de 
la editorial Vozes. La estructura inicial de la revista constaba de una 
sección de artículos teológicos, un apartado de comunicaciones, uno 
de crónicas eclesiásticas brasileñas e internacionales, y una sección fi-
nal de notas bibliográficas. Desde sus inicios se propuso ser una revista 
para el clero, que aumentase su afán de investigación y elevase su pres-
tigio en el espacio intelectual del país. A los diez años de existencia, la 
revista tenía una tirada de dos mil ejemplares.
Como mencionamos en su momento, Boaventura Kloppenburg 
asumió en 1953 la dirección de la revista, cargo que ocupó hasta 1971. 
En su primer editorial como Director, Fray Boaventura afirmaba que 
su programa era mantener la línea anterior, a la vez que aspiraba a 
hacer una revista verdaderamente brasileña. Por eso, privilegió la pu-
blicación de documentos de interés nacional, sobre todo aquellos que 
hacían referencia a la masonería, al protestantismo y al espiritismo. 
Además, gracias al trabajo de Kloppenburg en el Concilio, la REB 
constituyó un medio privilegiado para difundir las enseñanzas conci-
liares entre el clero brasileño9. 
Los franciscanos de Petrópolis también se encargaron de traducir 
y editar la revista teológica Concilium en Brasil. En su momento nos 
referiremos a algunos artículos de autores brasileños publicados en di-
cha revista10.
En cuanto a la producción brasileña de monografías y obras de 
autor, hay que constatar una cierta escasez en el inmediato período 
posconciliar, al menos si nos atenemos a las secciones bibliográficas 
de las revistas citadas. Hay referencias abundantes sobre la literatura 
teológica de ámbito francés, alemán, italiano y español; y se llevaron 
a cabo numerosas traducciones portuguesas de esas obras. Pero se en-
cuentran pocos ejemplos de producción nacional. En lo referente a 
la primera literatura postconciliar, incluso autores sumamente críti-
cos con Kloppenburg, como Beozzo11, reconocen como una de las 
obras teológicas brasileñas más importantes los cinco tomos de cró-
nicas y textos de Kloppenburg sobre el Concilio, y los comentarios al 
Concilio editados por Baraúna, dedicados respectivamente a la Const. 
dogm. Lumen Gentium, a la Const. Sacrosanctum Concilium y a la 
Const. past. Gaudium et Spes.
Pasemos enseguida a estudiar la primera recepción de la eclesiología 
conciliar en Brasil. Hemos elegido como fecha inicial el año 1965, 
en que terminó el Concilio, y como fecha significativa de transición 
a otra fase la del año 1973, en que Kloppenburg publicó su primer 
artículo sobre la teología de la liberación12. Sin embargo, cuando pa-
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rezca conveniente por el significado de algún escrito de nuestro autor, 
traspasaremos esos límites. 
Las cuatro secciones que siguen corresponden a los temas más rele-
vantes, a nuestro juicio, de los escritos eclesiológicos de Kloppenburg 
en la primera recepción postconciliar: la naturaleza de la Iglesia, el 
ministerio sacerdotal, la teología del laicado y el ecumenismo. Las sec-
ciones que dedicamos a los dos primeros temas son más amplias que 
las últimas, debido a su mayor presencia en la obra del franciscano, y 
también debido a la mayor atención prestada a tales cuestiones en el 
ambiente teológico brasileño. En cambio, otros temas de la eclesiolo-
gía del momento no fueron tratados por nuestro autor; así, por ej., la 
naturaleza de la vida religiosa13.
2. La eclesiología del Concilio
La Revista Eclesiástica Brasileira ocupó un lugar privilegiado en la 
divulgación de la doctrina conciliar, gracias a la consolidación de que 
disfrutaba la revista en esos años, a su número amplio de suscriptores, 
y al vasto elenco de teólogos que colaboraban con ella. La REB puede 
considerarse el principal espacio de la recepción de la eclesiología con-
ciliar en Brasil. 
En esos años, Fray Boaventura no sólo era el editor jefe de REB, 
sino un testigo cualificado del Concilio en su condición de perito 
conciliar. Ya antes de la apertura del anunciado Vaticano II no dejó 
de mostrar una visión perspicaz de los desafíos que se presentarían a 
la Iglesia después del Concilio. Los artículos publicados por nuestro 
autor entre 1961 y 1962, ya inminente la apertura del Vaticano II, 
desvelan las expectativas que Fray Boaventura tenía puestas en el Con-
cilio. En 1961, después de dar noticia de cada una de las Comisiones 
Preparatorias, afirmaba que «no es preciso ser profeta para predecir 
con seguridad que el próximo Concilio Ecuménico será indiscutible-
mente el más grande por la amplitud de temas, por la universalidad 
de los participantes, por la competencia de los doctores, por la sabi-
duría de los prelados, por la libertad en la reunión, por la amplitud 
de los trabajos preparatorios y por la asistencia del Espíritu Santo»14. 
Manifestaba su esperanza en la asamblea conciliar, que consideraba un 
verdadero don del Espíritu a su Iglesia. En 1962, después de conside-
rar la analogía y diferencias entre el carisma de la inspiración y el de la 
infalibilidad magisterial, aseveraba que «hacemos un solemne acto de 
fe: Credo Sacrum Concilium. Pues cuando decimos credo, pensamos en 
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un acto de fe teologal; y ese tiene como objeto las cosas divinas y no 
elementos humanos. Y el Concilio Ecuménico es un ejemplo típico de 
lo divino-humano»15. 
Tras la clausura del Concilio ese entusiasmo inicial se tradujo de 
inmediato en una intensa labor de difusión de sus documentos y de 
su enseñanza, especialmente eclesiológica. Kloppenburg tiene el mé-
rito de haber sido el único autor que publicó en la REB comentarios 
sistemáticos sobre la naturaleza de la Iglesia a la luz del Vaticano II, 
como hemos mencionado anteriormente. No obstante, para situar su 
posición en el contexto del momento, nos debemos referir a otras vo-
ces distintas, y a veces totalmente discordantes, de la manifestada por 
Fray Boaventura.
2.1. La primera reflexión postconciliar en Brasil
Entre esas voces la que probablemente alcanzaba más relieve en-
tonces era la de Joseph Comblin16. Sus artículos en la REB manifies-
tan una gran erudición y densidad de ideas. Aunque este autor no se 
propuso construir una eclesiología sistemática, tuvo un gran impacto 
la visión de la Iglesia que propuso en los artículos publicados entre 
1965 y 197317. Señalaremos brevemente sólo los puntos que resultan 
más significativos para comprender las preocupaciones posteriores de 
Kloppenburg en la recepción de la eclesiología conciliar.
En primer lugar, hay que tener en cuenta que la eclesiología de Com-
blin viene marcada por un concepto previo: el de salvación. El autor 
concibe la salvación cristiana más como un producto de la acción hu-
mana que como un don propiamente divino; y, por tanto, sería una 
realidad identificable y visible para la entera humanidad. «La salvación 
eterna está subordinada a la salvación temporal, siendo la continuación 
y la transfiguración de la salvación realizada en el tiempo desde ahora, a 
pesar de que ésta se encuentre aún principalmente en estado de semilla, 
de levadura, de perla escondida». Y añade: «La salvación es una realidad 
espiritual, porque procede del Espíritu Santo actuando en el espíritu 
humano, pero ella es a la vez una realidad material, pues se realiza por 
medio de actividades corporales»18. Ese «a la vez» de la segunda parte 
de la frase plantea la manifestación temporal y material de la salvación 
como algo que sucede «en paralelo» al designio salvífico divino, y no 
tanto como su consecuencia, lo cual no deja de suscitar interrogantes.
Otra noción interesante de los escritos de Comblin en esos años es 
la de «comunidad», a la que dedicó una serie de artículos en 1970. Su 
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intención era ilustrar ese concepto a partir del diálogo de la teología 
con la sociología. Para ello, resume brevemente la historia de los mo-
vimientos eclesiales del siglo XX, y aplica al concepto de comunidad 
algunas teorías sociológicas y las categorías de la corriente filosófica 
personalista, atribuyéndoles al mismo tiempo un contenido eclesioló-
gico. «Aún hay teólogos y pastores de almas que piensan que pueden 
prescindir de los datos de la sociología. Piensan que la Iglesia no de-
pende en absoluto de la sociología, porque ella tendría en sí misma 
los principios para definir su modo de organización»19. Comblin lleva 
razón al recordar la importancia de los hechos sociológicos, pero en 
ocasiones queda la impresión de que exagera su entusiasmo por las 
aportaciones de las ciencias humanas a la teología. Así, cuando habla 
de «modo de organización», se echa en falta una distinción entre la 
estructura fundamental e inalienable de la Iglesia, que tiene su razón 
de ser en la Iglesia misma en cuanto fundada por Cristo y animada por 
el Espíritu, y las formas concretas en que se organiza a lo largo de la 
historia, que pueden variar, tal como señala el autor. Con esa indistin-
ción Comblin llega a algunos resultados sobre la idea de comunidad 
que, en nuestra opinión, resultan discutibles. 
En primer lugar, el autor establece una cierta tensión entre el con-
cepto de comunidad y el de asamblea litúrgica. La principal dificultad 
parece estribar en que el concepto litúrgico de comunidad no concuer-
da con el concepto sociológico de comunidad que imagina Comblin. 
«Podemos preguntarnos en qué consiste la “comunidad” visible que 
permite la liturgia»; y, tras citar SC 30, afirma: «La comunidad [li-
túrgica] consiste en entrar en un juego simbólico de gestos formales, 
aceptar el papel escrito de antemano dentro de una representación 
que, para la mayoría de los presentes, permanece formal. Se nota que 
el nombre “comunidad” se aplica aquí a una realidad muy distinta de 
aquello que los sociólogos llaman comunidad. No se permite iniciativa 
de parte de los miembros, ninguna participación en el juego o en las 
decisiones, no hay coordinación entre las distintas partes. La comu-
nidad litúrgica es un estrechamiento de la comunidad en una forma 
arcaica»20. 
Con ello, queda la impresión de que aquello que define una comu-
nidad eclesial no es lo que la une y congrega como Iglesia de glorifica-
ción y alabanza de Dios, sino más bien la forma histórica y sociológica 
en que manifiesta su unión como grupo social previo a la específica 
unidad eclesial. En otro momento, Comblin afirma que «la Eucaristía 
será signo de unidad de un grupo con la condición que el grupo ya 
esté constituido por otros medios. No es capaz de crear un grupo. La 
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Eucaristía será la expresión de una comunidad formada, no será la for-
mación de la comunidad»21. Quizá podría pensarse que esta valoración 
del autor se aplica a las celebraciones multitudinarias urbanas, cuando 
desde el punto de vista fenomenológico las personas que allí acuden 
no forman propiamente un previo grupo sociológico, pues apenas se 
conocen y, terminada la celebración, regresan a sus ocupaciones. Aun 
así nos parece que, una vez más, la aplicación de la mera perspecti-
va sociológica no expresa adecuadamente la riqueza del misterio de 
la Iglesia convocada y congregada por la Eucaristía. Quienes acuden, 
como creyentes, a una misma celebración eucarística poseen previa-
mente una vinculación mucho más profunda y más fuerte que cual-
quier otra forma de vinculación comunitaria: son los vínculos de la fe 
y el bautismo, la posesión del mismo Espíritu, del mismo Señor, Dios 
y Padre (cfr. Ef 4, 5-6).
Además, Comblin parece oponer y casi separar la dimensión in-
visible de la Iglesia de su dimensión visible. Partiendo del concepto 
personalista de comunidad, como grupo de personas en el que hay in-
tercambio de bienes, la Iglesia sería «la única comunidad completa en 
la que personas humanas encuentran su perfección participando por 
Cristo en la vida de la Trinidad. Es el organismo por el cual se inserta 
y se propaga en el mundo el amor que crea las comunidades»22. Com-
blin entiende, sin embargo, que esa definición, como tal aceptable, del 
misterio de la Iglesia se aplica sólo a su aspecto invisible; y expresa sus 
reservas de que la estructura eclesial o dimensión visible e institucional 
sea como el «sacramento» que significa y realiza tal comunidad invisi-
ble. En su opinión, aquella noción de comunidad «se aplica en primer 
lugar a la esencia invisible de la Iglesia. Se postula, en cierto modo, que 
algo le corresponde en el orden visible. Pero ese aspecto no se explicita. 
Pues gran parte del problema comunitario contemporáneo procede 
justamente de la oposición que muchas personas denuncian entre la 
idea personalista y comunitaria de la Iglesia invisible y las estructuras 
autoritarias, individuales o masificantes de la Iglesia visible»23. Con 
ello, parece depreciar, con connotaciones incluso negativas, la me-
diación visible que, a pesar de las limitaciones inherentes a la parte 
humana de la Iglesia, es necesaria para la comunión eclesial mientras 
peregrinamos en la tierra.
Después de recordar la historia de las juventudes católicas, del mo-
vimiento litúrgico y de otros movimientos eclesiales, Comblin pasa a 
discurrir sobre las Comunidades de base. Afirma que son típicamente 
latinoamericanas y que presentan un elemento nuevo con respecto a 
las formas anteriores de comunidad porque en ellas hay «una vida de 
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relación horizontal y de participación activa»24. Más adelante, consi-
dera que la comunidad es una colectividad hecha de relaciones ho-
rizontales, y asevera que «el tema de la comunidad indica el aspecto 
complementario de la jerarquía. La comunidad es el correlativo de la 
jerarquía. La Iglesia es jerarquía más comunidad»25. La mera yuxtapo-
sición que señala Comblin supone un cierto riesgo, pues la jerarquía 
resultaría algo superpuesto a la comunión, y no como una dimensión 
interna de la estructura misma de la comunión. Recuérdese, por ejem-
plo, lo que dice la nota previa de la Lumen Gentium con respecto a la 
redacción del número 22: «La comunión es una noción que fue tenida 
en gran honor en la Iglesia antigua (como hoy también sucede sobre 
todo en el Oriente). Su sentido no es un vago afecto, sino una realidad 
orgánica, que exige forma jurídica y al mismo tiempo está animada 
por la caridad. Por lo que la Comisión determinó, casi con unánime 
consentimiento, que había de escribirse “en comunión jerárquica”» 
(LG, nota explicativa previa, n. 2).
En el último artículo de la serie, Comblin propone algunas líneas 
concretas de acción pastoral a partir de su noción de comunidad, y 
deja entrever, a nuestro juicio, otra arriesgada separación entre la Igle-
sia de hoy y la Iglesia escatológica. Afirma que las ideas de la eclesiolo-
gía conciliar son válidas y sugerentes, pero no se encuentran realizadas 
hic in terris en ninguna comunidad concreta. «No puede haber nin-
guna forma concreta de comunidad que sea la realización ideal de la 
eclesiología conciliar»26. 
A nuestro juicio, las ideas eclesiológicas de Comblin en esos años 
están marcadas por una dicotomía mal resuelta entre lo visible y lo in-
visible, lo terreno y lo celestial en la Iglesia, como si fueran dos realida-
des yuxtapuestas. Parece que no ha concedido la hondura suficiente a 
la realidad mistérica de la Iglesia que es, a la vez, terrena y celeste, y en 
la que su realidad visible terrena es signo e instrumento de lo invisible. 
Las dos dimensiones constituyen una única realitas complexa (cf. LG 
n. 8). Además, en su aplicación de la noción sociológica de comuni-
dad al ámbito de la teología se echa de menos una previa purificación 
conceptual requerida por la analogía para expresar un misterio de fe.
Otro autor que ilustra la recepción del Concilio en esos primeros 
años es Eduardo Hoornaert. Aunque el autor es más historiador que 
teólogo especulativo, desvela en sus escritos una determinada visión de 
la Iglesia en dos escritos publicados en la REB, uno en 1966 y otro en 
1967. En ellos se mostraba especialmente interesado por la articula-
ción entre la misión de la Iglesia y la inculturación del Evangelio27. Su 
artículo de 1966 reflexiona sobre el dato de la consolidación del cris-
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tianismo en Europa durante dieciséis siglos, y sólo transcurrido este 
largo período, su transmisión a América. Según el autor, ese dato es 
suficiente para considerar las estructuras de la Iglesia como europeas, 
y resulta obligada, a su juicio, una honda revisión del tema para una 
evangelización verdaderamente eficaz. La pregunta que sigue natural-
mente es a qué estructuras se refiere Hoornaert. Parece que distingue 
«niveles de estructura» de la Iglesia, unos inmutables y otros mudables, 
ya que afirma que «la propia Iglesia es, en efecto, una verdad revelada, 
un orden sacramental de santificación, un ministerio. Esa estructura, 
por ser esencial a la Iglesia, no está sujeta a transformaciones porque su 
divino Fundador quiso formar su Cuerpo Místico por medio de una 
predicación evangélica, de una iniciación bautismal, de un ministerio 
apostólico y de una reunión eucarística»28.
Además de esas consideraciones sobre la Iglesia, en esos años apa-
recen algunos estudios en torno al concepto de Tradición a la luz del 
Concilio Vaticano II. Guilherme Baraúna ofrece una larga reflexión 
en 1968 con una admirable erudición teológica29. Clarifica el con-
cepto de «revolución» cuando asegura que el «Vaticano II representa 
un re-volución profunda; re-volución no en el sentido de subversión 
y de infidelidad radical al pasado, sino en su sentido original y etimo-
lógico (re-volvere) de cambio de dirección»30. Después de comparar el 
profundo cambio de acentos teológicos entre, por ej., el Dictionnaire 
de Théologie catholique y los textos conciliares, añade que «un buen 
conocedor del Vaticano II no puede dejar de verificar que, entre los 
Concilios celebrados hasta hoy, no hubo ninguno que, como el Vatica-
no II, se haya referido y anclado de modo tan fuerte en la Tradición»31. 
Baraúna alude a la amplia labor anterior al Concilio de «vuelta a las 
fuentes» en el campo patrístico, litúrgico, etc. Ilustra su exposición 
con numerosas alusiones a teólogos como Von Balthasar, Danièlou y 
Congar, y aborda la cuestión que más preocupa el autor: el peligro del 
«horizontalismo», es decir, de un cristianismo que perdiese su dimen-
sión transcendente y, por tanto, su autenticidad religiosa.
Otra temática presente en la primera recepción de la eclesiología 
conciliar es la preocupación de algunos en conceder proporciones ex-
cesivas a la dimensión jurídica de la Iglesia. Honorio Rito trataba en 
1969 de las raíces de la colegialidad episcopal, apoyado sobre todo 
en el artículo de J. Ratzinger publicado en la obra coordinada por 
Baraúna sobre La Iglesia en el Concilio Vaticano II32. A su juicio, la he-
rencia jurídica de la palabra «colegio» que se remonta hasta el derecho 
romano debía ser purificada para su aplicación a la específica forma 
de unidad que sucede en el Episcopado. Para ello, traía a colación los 
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textos del NT que testimonian las decisiones en común de los Doce, 
guiados por el Espíritu Santo (Hch 2,14; 15,23-28). Rito recordaba 
que la colegialidad no tiene su origen en la potestad de jurisdicción del 
Papa sino directamente en la sacramentalidad del Episcopado. El autor 
criticaba ligeramente la Nota praevia al capítulo 3 de Lumen Gentium 
por referirse a la colegialidad usando términos puramente jurídicos33. 
En ese contexto, Mascarenhas Roxo elogiaba en la REB la nueva figura 
del Sínodo de los Obispos como un paso institucional importante en 
el ejercicio de la colegialidad episcopal34.
Contemporáneamente, la revista Perspectiva Teológica ofrecía una 
reflexión sobre un punto importante de la eclesiología conciliar en un 
artículo de João Batista Libânio sobre el axioma extra ecclesiam, nulla 
salus35. 
Con un buen aparato escriturístico, y teniendo presente las muchas 
aportaciones del Magisterio a lo largo de los siglos sobre el tema, Li-
bânio, elogiaba el cambio del Concilio en la manera de expresar esa 
doctrina tradicional, superando el origen apologético del axioma. No 
obstante, Libânio llama la atención sobre «una mentalidad de indife-
rentismo religioso, de modo que apenas alguien dudaría que todas las 
religiones son buenas o incluso igualmente buenas»36. Sería esa una 
interpretación contraria a la intencionalidad y a la letra del Concilio. 
Para Libânio, en efecto, siempre se ha mantenido la necesidad de la 
Iglesia como medio de salvación; pero, al mismo tiempo, el Concilio 
armoniza esa necesidad con la posible salvación de los que se encuen-
tran fuera de la Iglesia visible. En ese sentido, el Concilio había dado 
un paso importante pues, a su juicio, su doctrina significaba que «el 
universalismo en la salvación por y en la Iglesia se entiende más bien 
como una esperanza, una promesa, una invitación dirigida a todos»37. 
Recorriendo la historia de ese tema, el autor identifica un primer 
conjunto de intentos de armonizar la voluntad salvífica de Dios con el 
extra ecclesiam nulla salus. Podría llamarse una perspectiva, según Li-
bânio, de salus in Ecclesiam. En esa concepción serían predominantes 
las ideas de cuerpo, miembro, etc. En esa línea, para ampliar la posi-
bilidad de salvación a quien no se encuentra dentro del marco visible 
de la Iglesia, sería necesario extender el concepto de «pertenencia»: 
pertenencia por deseo, por voto implícito, etc. A su juicio, sin em-
bargo, esa explicación supondría la pertenencia a una presunta Iglesia 
invisible: «ampliar el concepto de pertenencia a la Iglesia para asegurar 
la salvación diluiría el concepto de Iglesia»38.
Libânio considera otra perspectiva, y llama salus per Ecclesiam a 
un segundo conjunto de intentos de armonizar la necesidad de la 
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Iglesia para la salvación con la universalidad del designio salvífico 
divino. Para esta corriente, la Iglesia sería el instrumento, el sacra-
mento salvífico, que, partiendo de lo visible, va más allá de lo visible. 
«La Iglesia es una realidad única y una. Pero encierra en sí una ten-
sión dialéctica entre el elemento visible y el elemento invisible. Sin 
caer en una distinción de alma y cuerpo de la Iglesia, no obstante 
debemos decir que la Iglesia no cabe dentro de un concepto que la 
delimite a partir de lo visible»39. Dentro de las explicaciones teológi-
cas de esta idea de salus per Ecclesiam, Libânio elogia particularmente 
las aportaciones de K. Rahner. A juicio de Libânio, la contribución 
del alemán estriba en establecer «una relación real, ontológica, entre 
la gracia y la Iglesia, no por atribución extrínseca, sino por relación 
inmanente, estructural»40. Es decir, toda gracia sería necesariamente 
eclesial. No obstante, Libânio disiente de Rahner en la afirmación de 
que toda la humanidad ya es radicalmente Iglesia. Con buen criterio, 
prefiere reservar la expresión para «la concreción histórico-jurídico-
carismática de esa humanidad, llamada toda ella a la íntima unión 
con Dios»41.
Finalmente, emerge la cuestión eclesiológica decisiva: ¿Qué sentido 
tiene la existencia de la Iglesia, si uno puede salvarse fuera de Ella? 
Libânio optaba aquí por la posición del francés De Lubac. Éste ase-
guraba que la Iglesia, pusillus grex, siendo el grupo humano «menos» 
cuantitativo, es el «más» salvífico, en orden a que el «más» de toda la 
humanidad pueda salvarse42. Es decir, todos los que se salvan, se sal-
van en última instancia porque existe la Iglesia. Libânio completaba 
esa explicación acudiendo a la teoría de la representación: «La Iglesia 
representa, sustituye la humanidad, de modo vicario, y así la salva-
ción para la humanidad acontece por esa relación, que encuentra en 
la vocación vicaria de Cristo su última explicación y fundamento»43. 
Libânio demuestra lucidez teológica y, teniendo presente la fecha de 
su redacción, tiene el mérito de ofrecer una interpretación serena de 
un punto importante de la eclesiología conciliar, que posteriormente 
resultará muy trastocado.
La revista Teocomunicação se hacía eco de la doctrina conciliar so-
bre Eucaristía e Iglesia de la pluma de Maucyr Gibin. Su exposición 
testifica una eclesiología pacífica y serena en Brasil, al menos hasta 
el año 197244. Gibin interpretaba la asamblea o reunión típicamente 
cristiana («estaban todos juntos en un mismo lugar», Hch 2,1) como 
una evocación de la comunidad de los Once unida en Cristo y en 
la espera del Espíritu. «La asamblea es para los primeros cristianos 
signo sacramental de la acción de Dios y convocación divina»45. «El 
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Cuerpo de Cristo que comulgamos es, al mismo tiempo, pan que 
comulgamos e Iglesia de la que formamos parte»46. Además, Gibin 
señalaba que la primitiva comunidad comprendía que «no había li-
turgia que no fuese al mismo tiempo un servicio»47, especialmente a 
los más necesitados. 
A partir de la descripción de la comunidad de Jerusalén («Perseve-
raban asiduamente en la doctrina de los apóstoles y en la comunión, 
en la fracción del pan y en las oraciones», Hch 2,42), Gibin glosaba 
cada uno de esos elementos: la instrucción de la fe como recuerdo de 
la vida de Cristo; la comunión de personas como constitutivo de la 
comunidad; la comunión eucarística como expresión de la unión de 
los cristianos; y la koinonía de bienes de la comunidad, como signo de 
la caridad que la congrega. Ya desde el comienzo de la Iglesia la liturgia 
tenía una insoslayable dimensión catequética48.
Pasemos ahora a la recepción de la eclesiología conciliar por Boa-
ventura Kloppenburg en los años inmediatos al Concilio.
2.2. Los escritos de Kloppenburg sobre la eclesiología conciliar
Su primer escrito amplio, titulado precisamente A Eclesiologia do 
Vaticano II de 1971, se encuadra en el marco doctrinal y pastoral del 
Concilio, en el que participó como perito. Naturalmente, domina con 
soltura el contenido del Concilio, como prueban sus abundantes re-
ferencias a los documentos conciliares. No en vano sus «Comentarios 
al Concilio» le habían proporcionado un especial conocimiento de los 
textos. En este primer libro explica las enseñanzas del Concilio tenien-
do ya ante los ojos las primeras confusiones, teóricas y prácticas, de los 
años iniciales del postconcilio.
En 1971 hace notar el autor que, diez años antes, nadie podría 
haber imaginado lo que sucedería en el Concilio. Con todo, el ob-
servador no debería extrañarse de la perplejidad de muchos, y de la 
resistencia de no pocos, ante tantos y tan profundos cambios. Esa per-
plejidad tiene hondas raíces. Fray Boaventura emite un diagnóstico en 
este libro y ofrece la posible solución. 
El libro consta de doce capítulos, y un apéndice sobre el ecumenis-
mo49. En los siguientes apartados haremos un breve recorrido por los 
cinco primeros capítulos, que ofrecen apreciaciones globales sobre la 
Iglesia o sobre alguna de sus propiedades generales. Uniremos a nues-
tro recorrido ciertas ideas sobre esos temas extraídas de otros escritos 
eclesiológicos de Kloppenburg durante esos años.
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a. El contexto histórico de la situación eclesial
Fray Boaventura comienza su reflexión con un breve capítulo ini-
cial, que sitúa históricamente el Concilio Vaticano II en la vida de la 
Iglesia contemporánea50. Era lógico, a su juicio, que el acontecimien-
to del Concilio condicionara la existencia eclesial concreta51. Lo im-
portante es advertir en qué sentido el Concilio ha querido realmente 
orientar la vida de la Iglesia.
Una comparación con los Concilios anteriores, entre los que Klo-
ppenburg destaca al Concilio de Trento por su tono marcadamente 
antiherético, pone de relieve el profundo cambio del planteamiento 
del Vaticano II: un Concilio positivo, optimista, de construcción y no 
de condenación. La actitud del segundo concilio vaticano es, además, 
la de superar la tensión de los binomios tridentinos y postridentinos 
como Tradición-Biblia, Jerarquía-Carismas, Autoridad-Libertad, Su-
perior-súbdito, Magisterio-Inspiración privada, Iglesia Universal-Igle-
sia particular, Cristo-Santos52. Esas contraposiciones nacieron princi-
palmente en un clima de polémica con el protestantismo53. El Conci-
lio Vaticano II, en cambio, aspiraba a superar una visión de la Iglesia 
como simple «sociedad perfecta», concebida como una estructura je-
rárquica de tipo piramidal, dividida por el sacramento del Orden entre 
laicos pasivos y clero activo, lo que fomentaría tensiones o indiferencia 
entre los varios niveles. Por el contrario, la visión conciliar de la Iglesia 
alcanzaba las raíces más profundas de su naturaleza como mysterium, 
como communio, como Populus Dei, y en perspectiva trinitaria como 
signum et instrumentum del Señor glorificado y de su Espíritu54. 
Ahora se trataría de reconsiderar serenamente esas presuntas antí-
tesis, e integrarlas en una exposición equilibrada de la fe, como indica 
el propio Concilio55. Por eso, habría que superar las tensiones, que ya 
se advertían durante la celebración del «Gran Concilio del equilibrio», 
entre los líderes del movimiento de renovación de la Iglesia y los que 
veían en esos cambios un rechazo a la Tradición. En el Concilio, en 
consecuencia, hay nuevas explicaciones de lo mismo, sin cambiar la 
doctrina, pero con una profunda transposición de acentos. El Con-
cilio, además, trató sobre todo de infundir en la Iglesia un renovado 
entusiasmo misionero, teniendo en cuenta las nuevas condiciones so-
ciales y culturales del mundo contemporáneo.
Dicho en otras palabras, lo específicamente nuevo e importante del 
XXI Concilio Ecuménico está en su actitud pastoral, ecuménica y mi-
sionera ante el mundo de hoy56. Por tanto, el Concilio quiso promover 
–no podía ser de otro modo– la continuidad con la Tradición, pero 
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acomodando las formas exteriores de su vida y misión a las necesidades 
de los tiempos. 
No obstante, ante las ideas insospechadas e insólitas iniciativas que 
hacían acto de presencia en los primeros años del postconcilio, Fray 
Boaventura proponía reconocer francamente la realidad, y admitir que 
existía una verdadera crisis en la vida eclesial, debida principalmente a 
las diversas y distantes interpretaciones del Concilio. 
Más concretamente, su diagnóstico parte de la idea de que el gran 
problema del momento era una crisis en las personas y en las insti-
tuciones acerca de la naturaleza de la Iglesia57. La afirmación inicial 
del libro expresa de algún modo esa convicción: la crisis de fe en la 
Iglesia sería una crisis eclesiológica58. Parecía que se había perdido la 
capacidad de distinguir la esencia inmutable de la Iglesia de sus modos 
cambiantes de existencia en la historia. De ese modo, concluía, había 
que dirigir la atención a la naturaleza de la Iglesia para discernir la 
oportunidad de los cambios, manteniendo lo esencial. En consecuen-
cia, Kloppenburg propone, también como camino para solucionar las 
crisis personales (vocacionales), descubrir y vivir con profundidad la 
novedad de la eclesiología del Concilio Vaticano II, reconociendo la 
real acción del Paráclito en la Iglesia. 
b. La naturaleza de la Iglesia
Kloppenburg busca en los documentos del Concilio las claves de 
comprensión de la naturaleza de la Iglesia, con una intención eminen-
temente práctica59. Esta reflexión constituye el núcleo de su propuesta 
(y constituye el capítulo más largo del libro).
Fray Boaventura parte de la consideración de la naturaleza social 
del hombre y de la voluntad salvífica de Dios. Dios quiso salvar a los 
hombres no singularmente, sino formando una comunidad concreta y 
visible (cfr. LG 9/a, GS 32/a y AA 18/a). Enmarcada así la cuestión, el 
autor expone los nombres y características que identifican la naturale-
za de la Iglesia en los textos conciliares60. 
Mysterium. Kloppenburg enumera las veces que el Concilio aplica 
la palabra mysterium a la Iglesia (12). En ninguna de ellas se ofrece, sin 
embargo, una definición de esa noción. Fray Boaventura echa mano 
aquí de su archivo particular. (Téngase en cuenta que cuando escribía 
nuestro autor en 1971 no se encontraban publicadas todavía las Actas 
oficiales del Concilio Vaticano II). La Relatio que se entregó en Aula 
en 1964 dice que la palabra Misterio no significa algo enigmático, sino 
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que es una categoría bíblica que designa la realidad divina, transcen-
dente y salvífica, que de algún modo se hace visible al hombre61. Es 
la Iglesia, pues, una realidad compleja (realitas complexa), constituida 
por un elemento divino e invisible y por un elemento humano y vi-
sible. Por eso, se compara la Iglesia al misterio del Verbo Encarnado 
(cf. LG 8). De ese modo, cuando el Concilio afirma que la Iglesia es 
Misterio, quiere decir que la Iglesia, visiblemente presente entre los 
hombres, es accesible sólo a la fe. Es el Cuerpo de Cristo, en el que vive 
y actúa el mismo Espíritu de la Cabeza y en sus miembros62.
Una primera consecuencia del ser mistérico de la Iglesia es la pre-
sencia de Cristo como sujeto principal de las acciones eclesiales, es-
pecialmente en las litúrgicas. Aquí el autor se remite a AG 15/b, AG 
20/a, AG 21/a, GS 21/e, LG 48/b y SC 35/c. Otra consecuencia es el 
reconocimiento de la debilidad de los medios o instrumentos –como 
tales, humanos– de que se sirve la acción divina para realizar sus de-
signios; el autor lo subraya con algunas referencias bíblicas (cfr. 1 Cor 
1,27-29, 2 Cor 12,7-10, 2 Cor 4,7 y Mt 10,5). La fuerza de la Iglesia 
no se encuentra en ella misma, sino en Cristo. Todavía más, muchas 
veces resulta evidente la debilidad y la presencia del pecado entre sus 
miembros. La Iglesia no puede poner su esperanza en las capacidades 
terrenas, en potentes organizaciones que aseguren su triunfo históri-
co63. 
Mysterium lunae. Ese protagonismo salvífico de Cristo viene puesto 
de relieve por una imagen utilizada ya por los Padres de la Iglesia para 
hablar del misterio de la Iglesia al compararla con la luz reflejada de 
la luna64. Fray Boaventura considera el título Lumen Gentium de la 
Constitución dogmática. Es justamente Cristo la luz de los pueblos, 
no la Iglesia. Así como la luna no tiene luz propia, sino que la recibe 
del sol, del mismo modo la Iglesia recibe su luz de Cristo, vive de 
Cristo; sólo se la comprende relacionada con el misterio del Señor glo-
rificado y sólo porque es misterio merece nuestro amor65. Así como la 
luna tiene fases, también la Iglesia tiene una dimensión histórica con 
épocas durante las cuales puede reflejar a Cristo de modo más claro o 
más oscuro66.
In Christo Sacramentum. Kloppenburg glosa la descripción, al ini-
cio de Lumen Gentium, de la Iglesia como sacramento67. También aquí 
llama la atención que las cinco veces que se aplica la palabra «sacra-
mento» a la Iglesia (cfr. LG 9/c, LG 48/b, SC 5/b, SC 26/a y AG 5/a), 
no se la define. El autor aprovecha de nuevo su archivo particular, 
remitiendo a una intervención en Aula, citada luego en la Relatio de la 
Comisión conciliar. La idea de los Padres conciliares es la de aplicar a 
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la Iglesia la analogía con los sacramentos como signos e instrumentos 
de la gracia68. Kloppenburg entendía a la Iglesia como sacramento en 
sentido derivado. Es decir, su sacramentalidad radicaría en Cristo, sa-
cramento fontal, fudamental o primordial69. Enumera el autor los dos 
efectos de este peculiar Sacramento eclesial, a saber: la comunión con 
Dios y la comunión con los hombres.
De Trinitate. Otra expresión, esta vez tomada de san Cipriano en 
Lumen Gentium n. 4/b, dice que la Iglesia es plebs de unitate Trinitatis 
adunata. El origen redaccional del texto se encuentra en una propuesta 
de Mons. Philips70. El ser trinitario de la Iglesia se expresa así con un 
rico juego de palabras: la preposición latina de significa tanto «origen» 
como «participación». La Iglesia nació del amor del Padre Eterno me-
diante las misiones del Hijo y del Espíritu Santo. Además, la Iglesia 
participa permanentemente de la vida de la Trinidad. Kloppenburg 
trata aquí, además, de la condición de Cristo como fundador de la 
Iglesia, y ofrece un interesante estudio de las numerosas frases de los 
documentos conciliares en las que se menciona también la acción del 
Espíritu Santo en relación con la Iglesia71. 
Germen y sacramento del Reino de Dios. El teólogo brasileño comen-
ta Lumen Gentium n. 5 dedicado al Reino en relación con la Iglesia. 
Se entiende el Reino de Dios como meta final y consumación del plan 
del Padre Eterno. Insiste nuestro autor en que la Iglesia peregrina no 
es todavía el Reino de Dios, no se identifica sin más con el Reino, pues 
alberga en su seno a pobres y a pecadores72. Pero la Iglesia constituye 
el germen y el inicio del Reino. El destino del Reino está ligado al 
mundo, pues la historia humana tiene relación con la transfiguración 
del mundo por Cristo en el final de los tiempos73.
Cuerpo de Cristo. Al tratar de la enseñanza sobre la Iglesia como 
Cuerpo de Cristo (cfr. LG, n. 7), el autor recuerda la opción de los 
redactores de no añadir la expresión «mysticum» a la palabra cor-
pus, por no ser en rigor una calificación bíblica; el texto sí dice, 
en cambio, que este Cuerpo se constituye mystice por la muerte y 
resurrección de Cristo que, redimiendo al hombre, le transforma en 
nueva criatura. Estaríamos delante de una afirmación fundamental 
de la fe cristiana74. Kloppenburg caracteriza, además, la doble uni-
dad –interior y exterior– de la Iglesia con una serie de propiedades 
mutuamente relacionadas. La unidad interna, invisible, sacramental 
y sobrenatural es el fundamento de la unidad externa, visible, social, 
ritual y jurídica o canónica. La unidad interna y sobrenatural, inicia-
da por el Bautismo, es mantenida por la Eucaristía, fuente y ápice de 
toda evangelización75.
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Pueblo de Dios. La elección y la alianza, la revelación y la santifica-
ción del pueblo judío fue «preparación y figura para la nueva y perfec-
ta alianza que había de efectuarse en Cristo» (LG 9/a). La continuidad 
histórico-salvífica con el antiguo Israel es esencial para comprender la 
Iglesia, el nuevo Israel. Fray Boaventura señala que la expresión «nue-
vo pueblo de Dios», usada en Lumen Gentium, no es propiamente 
bíblica, aunque ciertamente sí lo es la realidad expresada en ella; en 
cualquier caso, los documentos conciliares posteriores usaron otras ex-
presiones, como, por ej., «pueblo de la Nueva Alianza»76. Después de 
comentar varios pasajes del Antiguo Testamento sobre el pueblo de 
Dios (Ex 19,5; Dt 7,6; Lev 26,9-12; Hch 15,14 y otras) que ponen de 
relieve la continuidad con la Iglesia de la Nueva Alianza, el autor busca 
la raíz de la «discontinuidad» introducida por Cristo. La novedad ra-
dical de la Iglesia frente al antiguo Israel reside en la llamada de Cristo 
que reúne al pueblo nuevo, cuyos miembros poseen la dignidad y la 
libertad de los hijos de Dios, cuya ley es la caridad y cuya meta final es 
el Reino de Dios (cfr. LG 9).
Signo visible. Prolonga nuestro autor la idea de la Iglesia como sa-
cramento. Siguiendo a san Agustín, el sacramento debe ser signo visi-
ble «que hace venir al conocimiento alguna cosa más allá de la impre-
sión que sugiere a los sentidos»77. La naturaleza corporal y social del 
hombre reclama que la Iglesia posea una dimensión visible, sensible. 
Lumen Gentium n. 8 ofrece la audaz analogía –dentro de la diferencia– 
de la constitución, divina y humana, de la Iglesia con el misterio de la 
unión hipostática. Kloppenburg señala aquí el riesgo de posibles ver-
siones eclesiológicas de las clásicas herejías cristológicas. Un docetismo 
espiritualista se escandalizaría y negaría la dimensión terrestre, visible, 
social y jurídica de la Iglesia. Un nestorianismo dualista, disociaría 
el elemento humano del divino, y la pertenencia a la Iglesia visible 
como cauce de la gracia. Finalmente, el riesgo de un monofisismo 
sobrenaturalista, donde lo divino absorbiera a lo humano, pretendería 
transponer la indefectibilidad de la Iglesia a sus componentes huma-
nos, sin aceptar la perenne necesidad de purificación. Para evitar esas 
desviaciones, y entender bien el ser teándrico o cristomórfico de la 
Iglesia, propone nuestro autor los mismos adverbios de la formula cal-
cedoniana: dualidad y unidad sin confusión ni mutación, sin división 
ni separación, de lo humano y de lo divino en la Iglesia78.
Licet sub umbris, fideliter tamen. Como ya mencionamos, esta ex-
presión de LG 8/c será años después el título episcopal de Fray Boa-
ventura. Kloppenburg señala la importancia de la superación en el 
Concilio de cierta actitud apologética que procuraba ignorar las im-
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perfecciones evidentes de lo humano en la Iglesia. Los Padres conci-
liares han consignado ese cambio en varios pasajes de los documentos 
(LG 8/c, OT proemio, PO 12/d, LG 15/b, GS 21/e y UR 6/a)79. 
Debemos reconocer las arrugas y manchas en la Esposa de Cristo, que 
son exclusivamente nuestras, y que no pueden dañar esencialmente la 
santidad de la Iglesia de Cristo: la Iglesia siempre se mantuvo subs-
tancialmente fiel a Cristo y a su Evangelio80 (cfr. LG 9/c, GS 43/f y 
DH 12). La tolerancia divina del mal en los corazones y en las vidas 
de los fieles se encuentra profetizada en las parábolas del Reino. Amar 
a la Iglesia no significa, pues, desconocer la necesidad de purificación 
y de reforma81. En la coyuntura del año 1971 el autor proponía al-
gunos principios orientativos: rechazar el apego a fórmulas obsoletas; 
mantener un equilibrio entre posiciones conservadoras y progresistas, 
evitando toda exageración sectaria; recordar siempre que la Iglesia es 
un misterio también en su dimensión visible y comunitaria, de la que 
Dios se sirve para realizar sus designios; fomentar el contacto con el 
hombre moderno; animar a los teólogos a ejercer más libremente su 
oficio para exponer la doctrina de forma comprensible al hombre de 
hoy. Y todo ello sin actitudes pesimistas82.
La Iglesia y las Iglesias o comunidades eclesiales separadas. En el Con-
cilio Vaticano II se asevera que los católicos tenemos cierta unión con 
los cristianos no católicos: unión «en el Espíritu Santo, que también 
en ellos obra con su poder santificante por medio de dones y gra-
cias, habiendo fortalecido a alguno de ellos incluso hasta la efusión 
de su sangre» (cfr. LG 15/a). En el pasado, a menudo se suponía im-
plícitamente la mala fe de las personas de otras confesiones cristianas 
al permanecer «fuera» de la verdadera Iglesia; el Concilio supone, en 
cambio, la buena fe. Además, la expresión subsistit in refleja ese cambio 
de mentalidad (cfr. LG 8/c). La única Iglesia, como Cristo la quiso, 
existe históricamente y su forma existencial es la Iglesia tal como está 
siendo dirigida por el Sucesor de Pedro83, pero existen –y esto es deci-
sivo– elementos eclesiales de santificación y de verdad en las Iglesias y 
comunidades eclesiales separadas de la Iglesia Católica84. Más adelante 
el autor volverá –y nosotros con él– de manera directa sobre el tema 
ecuménico.
Fuera de la Iglesia no hay salvación. Al tratar del origen trinitario de 
la Iglesia, nuestro autor ya señalaba que el Concilio no quiso detenerse 
en la cuestión del modo en que «todos los justos desde Abel» forman 
parte de la ecclesia universalis. Los que sin conocer el Evangelio se sal-
van –del modo que Dios determina– pertenecen a la ecclesia universa-
lis. Nuestro autor calificaba de «preciosa» la enseñanza del Vaticano II 
Libro excerpta teo 55.indb   390 01/03/10   18:07
 FRAY BOAVENTURA KLOPPENBURG, OFM 391
sobre la salvación sobrenatural que sólo Dios conoce. Alude a pasajes 
de Lumen Gentium que recogen la doctrina patrística de «las semillas 
del Verbo» presentes en otras religiones humanas. Kloppenburg asu-
mía la expresión rahneriana de «cristianos anónimos». 
Ahora, al término del primer capítulo, Kloppenburg recoge el tema 
de la salvación, y el modo en que el Concilio formula positivamente la 
doctrina tradicional: la Iglesia es necesaria para la salvación85. Eso no 
prejuzga la condenación de quien se encuentra visiblemente «fuera» de 
la Iglesia. El Concilio propicia, dice, un cambio de mentalidad, como 
ilustra una simple comparación entre el texto de Lumen Gentium con 
el Decreto para los jacobitas del Concilio de Florencia86. Nuestro au-
tor subraya algunos principios conciliares sobre la posibilidad real de 
salvación de los no cristianos. Dios nunca abandonó al género huma-
no, sino que veló por cada pueblo, cada persona, en vista de Cristo 
(cfr. LG 15); Dios tiene sus caminos, que sólo Él conoce (cfr. AG 7a); 
el Señor no está atado a sus sacramentos (cfr. LG 12/b); la divina pro-
videncia no niega sus auxilios a quien ignora el Evangelio sin culpa, y 
actúa según el dictamen de la conciencia no sin el influjo de la gracia. 
Finalmente, la Iglesia juzga como preparación para el Evangelio todos 
los elementos buenos y verdaderos de las religiones, que son como 
destellos de la Verdad (cfr. LG 16).
c. La Iglesia a la luz de la ley de la «representación»
Fray Boaventura terminaba el primer capítulo considerando la ten-
sión entre la llamada general a la salvación de todos los hombres y las 
paradójicas dimensiones de la «pequeña grey» cristiana. Para intentar 
arrojar luz sobre el tema, dedica el tercer capítulo a explicar el concep-
to de «representación»87. 
El hombre carece de acceso directo a Dios. Necesita mediadores. La 
mediación pasa a ser la norma fundamental de la acción divina y de 
la relación con Dios88. A su juicio, los datos de las religiones naturales 
y de la Revelación coinciden en este punto89. El Antiguo Testamen-
to está lleno de mediadores, llamados para llevar a cabo una misión 
de YHWH para la salvación de su pueblo (Patriarcas, Moisés, Jueces, 
Profetas). El hombre mismo recibe un encargo divino como mediador 
entre Dios y la Creación, hasta el punto de que ésta es maldecida por la 
caída del hombre. El pueblo elegido pasa a ser el mediador, el cauce de 
las bendiciones de Dios para toda la humanidad. Aunque este pueblo 
haya traicionado la Alianza ofrecida, quedó en su lugar un «resto» fiel, 
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que se condensó en el Mesías, un personaje Único que toma sobre sí la 
salvación del «resto de Jacob», de Israel, de la humanidad y de toda la 
Creación. La figura más perfecta de la ley de la representación es la del 
Siervo sufriente de YHWH de los cánticos de Isaías (Is 42,1-4; 50,4-
11; 52,13-53,12, no cita a Is 49,1-6). Es un excepcional ministro de 
Dios, maestro y legislador, que sufre para cumplir su misión, y muere 
como víctima de expiación por los pecados de otros. Pero su acción 
rompe los límites nacionales y alcanza a los gentiles, hasta los confines 
de la tierra. Cristo, el Mesías, es ahora el centro del tiempo, y la Iglesia 
es el nuevo «resto» que debe llevar la salvación a la entera humanidad. 
De ese modo, la idea de mediación véterotestamentaria conoce una 
progresiva concentración en Cristo, y a partir de Él se da luego a una 
progresiva ampliación de los efectos salvíficos hasta la escatología90.
En las relaciones interhumanas se descubre también la raíz última 
de la ley de la representación. Para Fray Boaventura, el ser humano, 
imagen de Dios, nace incompleto y necesita la donación del prójimo 
para crecer; y sólo alcanza su plenitud cuando se dona a sí mismo. Ne-
cesita de representantes para encontrar su propia identidad porque es 
contingente y limitado. No es una sustitución permanente, que de al-
gún modo «cosifica», sino que es propiamente una representación pro-
visional y personal, propia del estar-en-el-tiempo91. Representa-ción es 
salvación; es conducir al representado hacia sí mismo para que asuma 
en plenitud el puesto insustituible que tiene en el plan del Creador. 
Cristo representa al hombre, nos comunica su vida sin anular nuestra 
identidad. La Iglesia continúa la representación de Cristo (1 Jn 3,16). 
A la luz de la ley de la representación se entiende el carácter absoluto 
del cristianismo para la salvación del mundo y la doctrina de la Iglesia 
como único medio de salvación92. 
d. La misión de la Iglesia
La misión de Cristo ilumina la misión de la Iglesia. A juicio de 
Kloppenburg esto resulta especialmente urgente en una época de se-
cularización y de «horizontalismo».
Entre los pasajes conciliares que tratan de la misión de Cristo (LG 
3 y 5, AG 3/b, GS 3/b y otras) y de la misión de la Iglesia (LG 1, LG 
9/b, AA 6/e y otras), el autor se detiene en el Decr. Apostolicam Actuo-
sitatem n. 5, donde se dice que, en la obra de Cristo, es inseparable la 
salvación de los hombres y la simultánea configuración de las realida-
des temporales con el espíritu evangélico. Ambos aspectos están esen-
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cialmente ordenados al Reino de Dios. Al fin y al cabo, son dos planos 
que se dirigen al mismo fin, al mismo Reino93. La vocación sobrenatu-
ral a la salvación no anula la vocación natural de humanizar al mundo. 
Lo cual lleva a no oponer la evangelización al desarrollo económico, 
cultural, social y de otras dimensiones humanas. No obstante, aunque 
se dan juntos, los órdenes sobrenatural y natural son distintos, pues 
el acto creador no incluye ni supone el acto salvador o la institución 
de la Iglesia. Humanizar el mundo sería cronológicamente el primer 
mandato que Dios ha dado al hombre. Pero eso es tarea de la política, 
de la cultura, de la civilización94.
Esta dualidad, a la vez inmanente y trascendente, proviene de Cris-
to mismo. Es inmanente porque Cristo entró en la historia humana 
y se unió a unas condiciones sociales y culturales determinadas. La 
Iglesia debe encarnarse, «entrar» en la humanidad (GS 11c), debe sen-
tirse verdaderamente solidaria con cada pueblo y con cada generación 
y adaptarse a ellos. A la vez, es trascendente, porque supera los límites 
de los tiempos y de los pueblos. La Iglesia es fermento en la masa y 
su misión es exclusivamente evangelizar, y no la de crear una «civili-
zación cristiana» que modele rígidamente las culturas y las sociedades 
humanas.
En ese contexto se entiende la «tensión» entre Tradición y progre-
so. La Tradición es la fiel e íntegra transmisión viva del Evangelio. La 
Tradición progresa (Traditio in Ecclesia proficit), no en el sentido de 
que se agreguen cuantitativamente nuevas verdades, sino porque cre-
ce la comprensión de las palabras transmitidas. Para nuestro autor, la 
Tradición es la realización del Evangelio en la vida de la Iglesia. Por esa 
razón, el Evangelio debe encarnarse, bajo la forma de Iglesias particu-
lares, en la realidad de la cultura humana con todas las variedades de 
pueblos, civilizaciones, culturas e incluso religiones. Debe rechazarse 
todo «fijismo» que lleve al legalismo y al formalismo; de lo contrario, 
la Iglesia podría cerrarse en un gueto. Afirmaba que progreso es la ca-
pacidad de la Iglesia de cumplir su misión entre los pueblos. Tradición 
es fidelidad al Evangelio. Progreso es fidelidad al hombre95. Podría 
haber aquí una oposición, o al menos una tensión innecesaria, entre 
la naturaleza y la misión de la Iglesia, pero nuestro autor en seguida 
matiza que el «Progreso» debe ser ante todo obra del Espíritu Santo, y 
que el «Progreso» fuera de la Tradición sería infidelidad y traición; no 
es santo ni lleva a la santidad96.
En un escrito de 1968, Kloppenburg continuaba su reflexión sobre 
las relaciones entre la Iglesia y el mundo en el marco de la misión97. 
Consideraba la escasez proporcional de cristianos en el mundo, y en-
Libro excerpta teo 55.indb   393 01/03/10   18:07
394 REINALDO CÉSAR DE AGUIAR SILVA
tre ellos son pocos los que buscan de verdad ser coherentes con su fe. 
Rechazaba nuestro autor la falta de clero como explicación del fenó-
meno, y consideraba que la causa verdadera de los escasos frutos de la 
evangelización sería el foso cultural abierto entre la Iglesia y el mundo 
a lo largo de los últimos siglos98. 
Para que la Iglesia sea realmente sacramento universal de salvación 
en el mundo actual, Kloppenburg sugería cuatro líneas de renovación. 
La primera apuntaba a que la Iglesia, haciendo de la salvación de las al-
mas primera norma de modo absoluto y eficaz, rechazase la tentación 
de presentar el evangelio o de reducirlo a un conjunto de prescripcio-
nes morales; una segunda línea, a su juicio, sería atender a los signos de 
los tiempos, enriqueciendo el modo de expresar la doctrina cristiana 
en actitud de diálogo con los elementos positivos del mundo; según 
la tercera línea, la Iglesia debería adaptarse a las nuevas situaciones, 
sin uniformización, y acomodando al hombre de hoy las formas de 
la teología; finalmente, Kloppenburg señalaba para la cuarta línea de 
acción que la Iglesia, sin identificarse con el mundo, debería insertarse 
en él como semilla y germen del Reino de Dios, redescubriendo la 
identidad entre el Verbo-Creador y el Verbo-Redentor. Proponía así 
una «ascesis de construcción del mundo»99, que consistiría en recordar 
que el hombre es imagen de Dios y, redimido por Cristo, puede glo-
rificar a Dios y asociarse a la obra redentora de Cristo a través de sus 
tareas seculares.
e. La unidad de la Iglesia. La comunión católica
Fray Boaventura inicia su reflexión sobre la unidad de la Iglesia, 
a partir de algunos textos conciliares (UR 1/a, LG 8/b, AG 1/b y 
otras)100. La desunión de los cristianos, constituye un escándalo para la 
evangelización, y está en contra de la voluntad de Cristo Señor. Como 
buen conocedor del movimiento ecuménico, el autor afirma –quizá 
con cierto optimismo– que el concepto protestante de unidad estaba 
cercano a la doctrina del Vaticano II101. Recuerda que la unidad de la 
Iglesia debe ser ante todo interna, invisible, sobrenatural; es la unidad 
de todos aquellos que viven en Cristo Jesús (cfr. Ga 3,28); pero, por 
voluntad del Señor, debe ser también externa y visible en la fe, en los 
sacramentos y en el régimen de la comunión eclesiástica. 
Kloppenburg aborda también la evolución del concepto de per-
tenencia a la Iglesia en el Concilio Vaticano II. En la Enc. Mystici 
Corporis de Pío XII, y en los escritos del célebre teólogo S. Tromp, 
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S.J., se presentaba la pertenencia como absoluta: o se era miembro de 
la Iglesia, o no se era. El concepto conciliar, en cambio, admite gra-
dos en esa pertenencia. La gradualidad se mide según el patrimonio 
cristiano que se posee. Para la incorporación plena el Concilio exige, 
y en este orden, tener el Espíritu de Cristo, adoptar la totalidad de la 
organización de la Iglesia, aceptar los medios de salvación, y unirse a 
Cristo en la estructura visible de la Iglesia por los vínculos de la fe, de 
los sacramentos y del régimen de comunión. 
Pero unidad no significa uniformidad, cuestión de gran importan-
cia –entiende el autor– en esta hora misionera y ecuménica. Varios 
textos del Concilio lo corroboran con fuerza (LG 13/c, LG 23/d, UR 
4/g y otros). La unidad visible de la Iglesia admite, desea e incluso exi-
ge el pluralismo. La catolicidad y la apostolicidad de la Iglesia requie-
ren el pluralismo en la diversidad de ritos, de formas de vida espiritual 
y de disciplina, y en el modo de enunciar la verdad revelada102. 
Fray Boaventura se fija, en primer lugar, en el pluralismo litúrgico. 
A la luz del Vaticano (UR 15, OE 2, SC 4 y otros), eso significa no 
sólo aceptar la diversidad de ritos que de hecho existen, sino también 
la adecuación fiel a la tradición cristiana. Respecto del pluralismo teo-
lógico, en el Concilio se encuentran algunos principios (UR 4/g, UR 
17/a, GS 62/g, GE 11/a y otros) que rechazan la idea de una teología 
única y definitiva. En ese sentido, la afirmación del pluralismo teoló-
gico no es sólo tolerable sino deseable; las nuevas investigaciones y for-
mulaciones teológicas vienen exigidas por la necesidad de comprender 
más profundamente la Revelación; para el diálogo con los descubri-
mientos más recientes de las ciencias, de la historia, de la filosofía; para 
la purificación de la Iglesia, y para la evangelización. Es necesaria la 
distinción entre verdad revelada y modo de expresarla y, por último, es 
necesario el reconocimiento de una justa libertad al teólogo.
Surge la cuestión de articular la variedad de usos y costumbres con 
la unidad de un pueblo, esto es, armonizar la unidad con la catoli-
cidad. Kloppenburg recuerda los reproches al llamado «colonialismo 
espiritual», a saber: la evange-lización cristiana no habría tomado en 
consideración las características propias de los pueblos evangelizados. 
Evangelizar no significa llevar la Iglesia latina romana a los otros conti-
nentes103. Esta preocupación que traían los obispos misioneros al Con-
cilio dejó huella en los textos conciliares (LG 13/b, LG 17, GS 42/e, 
AG 9/b y otros). Lo cual supone, entre otras cosas –opina nuestro 
teólogo– un modo positivo de valorar las demás religiones y reconocer 
las semillas del Verbo cultivadas por el Espíritu, manteniendo la iden-
tidad entre el Verbo Creador y el Verbo Redentor. 
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Posteriormente Fray Boaventura hace un breve recorrido por la his-
toria de la categoría communio, que supone sobre todo la ya menciona-
da unidad interna, invisible, pero también sacramental y externa de la 
Iglesia. La Iglesia se estructura orgánicamente sobre esa comunión104.
Kloppenburg aprovecha para comentar un tema entonces muy dis-
cutido: las semejanzas y las diferencias entre la comunión en la Iglesia 
y las reglas de la democracia en la sociedad política. Nuestro teólogo 
reconoce que en ambas se afirma la igual dignidad de los miembros y 
la necesidad de la autoridad. La igual dignidad de los miembros de la 
Iglesia lleva consigo que no todas las iniciativas de renovación e incre-
mento de la Iglesia necesitan partir de la Jerarquía. Pone como ejemplos 
el movimiento litúrgico y el movimiento ecuménico. Además, los laicos, 
mediante el sensus fidei que otorga el Espíritu, ayudan al progreso de la 
Tradición y participan en la tarea del Magisterio105. La autoridad ecle-
siástica tiene una naturaleza y una finalidad totalmente distintas de la 
autoridad humana a la luz de la naturaleza sacramental o mistérica de la 
Iglesia; sus gobernantes son ministros, constituidos como tales por Cris-
to mediante un sacramento, por el que actúan en la persona de Cristo.
Kloppenburg retoma el principio de la communio que, a su juicio, 
ayuda a comprender más claramente la teología de la Iglesia particular 
o local. Cada Iglesia particular es una communio en la cual se concreta 
y se realiza la Ecclesia tal como el Señor la quiso y la fundó106. El teó-
logo brasileño abordaba en 1974 las relaciones entre Iglesia universal 
e Iglesia particular107. El autor clarificaba algunas cuestiones termino-
lógicas previas, relativas al uso de las expresiones «Iglesia particular» e 
«Iglesia local», que se aplican en diversos sentidos en los textos conci-
liares. Así, por ej., «Iglesia particular» en LG 23 equivale a «diócesis», y 
en OE 2 significa un conjunto de Iglesias del mismo rito. Apoyándose 
en LG 26, considera que el Concilio usa la expresión «Iglesia particu-
lar» en cinco sentidos: para designar la Iglesia latina, o un patriarcado; 
o bien la diócesis, la parroquia o una comunidad de base.
Fray Boaventura enunciaba algunos principios doctrinales para 
identificar la noción de «Iglesia particular». El primero sería la trans-
cendencia y la inmanencia de la Iglesia, que entra en la historia y se 
«encarna» en la cultura pero, a la vez, no queda ligada de modo ex-
clusivo a un mundo cultural. El segundo principio considera la Iglesia 
particular como «lugar» donde se concreta la Iglesia de Cristo, la Igle-
sia universal; en ese sentido, al referirse a las descripciones de la Iglesia 
particular contenidas en LG 23 y CD 11, afirmaba que eran «defini-
ciones de gran empuje teológico, ricas en consecuencias doctrinales 
y prácticas»108. Sobre la figura del obispo y el origen de su potestad, 
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Kloppenburg se felicitaba una vez más de la noción menos jurídica y 
más sacramental del Concilio: los Obispos son vicarios de Cristo, no 
del Papa (LG 27).
El cuarto principio, es la unidad en la comunión. Para Fray Boa-
ventura, «la unidad y unicidad de la Iglesia sería un criterio importan-
te para identificar los límites necesarios en el pluralismo y en la auto-
nomía de las Iglesias particulares»109. Éstas no son células autónomas 
que se bastan a sí mismas, sino que son esencialmente parte de un 
todo. La Conferencia Episcopal sería el lugar donde más claramente 
se concreta el afecto colegial; sobre todo porque no resulta automático 
alcanzar una comunión bien vivida: «La Iglesia es una; y esta unidad le 
es esencial. Pero unidad no es sin más sinónimo de comunión: puede 
haber unidad sin comunión»; y citaba algunos ejemplos de la sociedad 
civil para afirmar que «debemos subrayar fuertemente que la forma de 
la unidad de la Iglesia es la comunión»110. 
En años posteriores observaba Kloppenburg que el giro conciliar 
en relación con el episcopado tuvo consecuencias prácticas en el Aula 
Sinodal de 1974, donde se constataba una mayor presencia de los de-
bates entorno al concepto de Iglesia particular. Una corriente prefería 
un concepto restringido que identifica la Iglesia particular con la dió-
cesis; y otra corriente abogaba por un concepto más lato, para abarcar 
cualquier comunidad eclesial constituida bajo uno o más Obispos, y 
provista de medios adecuados para la propia vida. Recordaba el autor 
los deseos y las peticiones de los Padres Sinodales: entre otros, el reco-
nocimiento de la personalidad de las Iglesias particulares; una mayor 
autonomía jurídica; la aplicación del principio de subsidiariedad; la 
adaptación cultural de la teología y de la liturgia. Pablo VI daba una 
respuesta en el discurso de clausura, valorando positivamente los re-
sultados de los trabajos, y recordaba que la función petrina no podía 
reducirse a lo extraordinario. Nuestro autor mencionaba los peligros 
señalados por algunos Padres Sinodales, entre ellos el Cardenal Wo-
jtyla: entre otros, la falsificación del concepto de Iglesia universal, y la 
actitud centrífuga y la excesiva autonomía local; el pluralismo discre-
pante y la falta de integridad de la fe; los excesos en la adaptación, etc.
Kloppenburg concluía de modo muy sugerente, al apuntar que la 
unidad de la Iglesia se hace de modo sacramental: «San Pedro (y sus 
sucesores) es el principio y fundamento visible de la unidad en la fe 
y en la comunión; “visible” en el sentido que es signo e instrumento 
o el sacramento de la acción invisible pero real del Espíritu Santo»111.
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NOTAS
 1. Para elaborar este marco histórico, hemos acudido a obras diversas, algunas muy ca-
racterizadas ideológicamente, como las del CEHILA, esto es, el Centro de Estudios 
de Historia de la Iglesia en América Latina, fundado en 1973 por Enrique Dussel 
dentro del CELAM, del que se separó al poco tiempo, y se constituyó en sociedad 
civil. Cfr. J. I. Saranyana (dir.), Teología en América Latina, III, Iberoamericana, 
Madrid 2002, 34 y 266-268.
 2. Cfr. J. O. Beozzo, A Igreja do Brasil, Vozes, Petrópolis 1994, 37.
 3. Cfr. M. César de Lima, Breve história da Igreja no Brasil, Restauro, Rio de Janeiro 
2001, 163-165.
 4. Cfr. ibid., 38-42.
 5. Cfr. «Comunicação da Conferencia de Religiosos de Brasil», REB 29 (1969) 204.
 6. Cfr. J. O. Beozzo (org.), O Vaticano II e a Igreja latino-americana, Paulinas, São 
Paulo 1985, 5-12.
 7. Cfr. J. I. Saranyana (dir.), Teología en América Latina, III, 637-642.
 8. Cfr. ibid., 643-646.
 9. Cfr. ibid., 607-609.
 10. Como la edición brasileña es una tradución sin aportaciones propias, citaremos por 
comodidad la edición española.
 11. Cfr. J. O. Beozzo, A Igreja do Brasil, 82-83.
 12. Cfr. B. Kloppenburg, «Las tentaciones de la teología de la liberación», Liberación: 
diálogos en el CELAM, Documentos CELAM, Bogotá 1974, 401-415.
 13. Véase, por ejemplo, algunos artículos de relevantes teólogos sobre la vida religiosa 
en esos años: J. Comblin, «Os fundamentos teológicos da vida religiosa», REB 29 
(1969) 308-352; Id., «Os religiosos e o mundo», REB 29 (1969) 550-579; Id., «Os 
votos e a vida religiosa», REB 29 (1969) 850-880; L. Boff, «Vida religiosa e secula-
rização», REB 31 (1971) 561-580.
 14. B. Kloppenburg, «Às portas do XXI Concílio Ecumênico», REB 21 (1961) 590.
 15. Id., «Credo Sacrum Concilium», REB 22 (1962) 582.
 16. Joseph Comblin (Bruselas, 1923-), sacerdote diocesano, se doctoró en teología por 
la Universidad Católica de Lovaina, bajo la orientación del biblista Lucien Cerfaux, 
con una tesis sobre el Apocalipsis. Fue ordenado en Malinas en 1947 y en 1958 se 
trasladó a América Latina. En 1960 era profesor de la Universidad de Campinas, 
en el Brasil. Desde 1961 fue profesor de la Facultad de teología de la Pontificia 
Universidad Católica de Chile. Tuvo un protagonismo indiscutible en la TL. Cfr. J. 
I. Saranyana (dir.), Teología en América Latina, III, 278.
 17. Los artículos de Joseph Comblin a los que nos referiremos en esta sección son: «Re-
flexões sobre a condição concreta da evangelização hoje», REB 27 (1967) 570-597; 
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«O conceito de comunidade e a teologia I», REB 30 (1970) 282-308; «O conceito 
de comunidade e a teologia II», REB 30 (1970) 568-589; «Comunidades eclesiais e 
pastoral urbana», REB 30 (1970) 783-828; «Atualidade da teologia da missão», REB 
32 (1972) 796-828; «Atualidade da teologia da missão II», REB 33 (1973) 5-34; 
«Atualidade da teologia da missão III», REB 33 (1973) 579-603.
 18. J. Comblin, «Reflexões sobre a condição concreta da evangelização hoje», REB 27 
(1967) 573.
 19. Id., «O conceito de comunidade e a teologia II», REB 30 (1970) 577.
 20. Id., «O conceito de comunidade e a teologia», REB 30 (1970) 289.
 21. Id., «O conceito de comunidade e a teologia II», REB 30 (1970) 584.
 22. Y. de Montcheuil, A Igreja e o mundo atual, Morais, Lisboa 1960, 53. Cit. en J. 
Comblin, «O conceito de comunidade e a teologia I», REB 30 (1970) 295.
 23. J. Comblin, «O conceito de comunidade e a teologia I», REB 30 (1970) 295.
 24. Ibid., 304.
 25. Ibid., 307.
 26. Id., «Comunidades eclesiais e pastoral urbana», REB 30 (1970) 787. Parece que la 
raíz de tal separación encuentra su razón de ser en un previo error metodológico: 
la separación entre teología y pastoral. «La comunidad de base no necesita de argu-
mentos teológicos para justificarse sino de argumentos pastorales» (ibid.).
 27. E. Hoornaert, «A Igreja diante de uma nova situação», REB 26 (1966) 872-884 y 
Id., «O Concílio Vaticano II e a Igreja no Brasil», REB 27 (1967) 43-54.
 28. Id., «A Igreja diante de uma nova situação», REB 26 (1966), 880.
 29. G. Baraúna, «Transcendência-Imanência, a difícil dialética da hora presente», REB 
28 (1968) 810-858.
 30. Ibid., 812.
 31. Ibid., 816.
 32. H. Rito, «A colegialidade dos bispos a serviço da Igreja», REB 29 (1969) 838-849; 
cfr. J. Ratzinger, «La colegialidad episcopal», en G. Baraúna (dir.), La Iglesia del 
Vaticano II, I, Juan Flors, Barcelona 1968, 751-777.
 33. Cfr. H. Rito, «A colegialidade dos bispos a serviço da Igreja», REB 29 (1969), 842-
843.
 34. R. Mascarenhas Roxo, «O encaminhamento da colegialidade», REB 30 (1970) 
14-26.
 35. J. B. Libânio, «Extra Ecclesiam nulla salus», Perspectiva Teológica 5 (1973) 21-49. 
Algo semejante se encuentra en Kloppenburg, cfr. A Eclesiologia do Vaticano II, 64-70.
 36. J. B. Libânio, «Extra Ecclesiam nulla salus», Perspectiva Teológica 5 (1973), 21.
 37. Ibid., 33.
 38. Ibid., 38. En realidad, el autor confunde la posibilidad de una pertenencia «no-
visible» del individuo a la única Iglesia «visible» con la existencia de «dos» Iglesias, 
visible e invisible.
 39. Ibid., 39.
 40. Ibid., 49.
 41. Ibid., 42.
 42. Cfr. ibid., 42-43.
 43. J. B. Libânio, «Extra Ecclesiam nulla salus», Perspectiva Teológica 5 (1973), 21. 
Kloppenburg también acudió a la categoria de la representación, cfr. A Eclesiologia 
do Vaticano II, 71-83. Kloppenburg usaba con más precisión los términos «repre-
sentación» y «sustitución», pero a nuestro juicio ambos autores expresan finalmente 
lo mismo.
 44. M. Gibin, «A Eucaristia formadora da comunidade eclesial», Teocomunicação 2 
(1972) 13-19.
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 45. Ibid., 13.
 46. Ibid., 16.
 47. Ibid., 14.
 48. «Foi ouvindo, orando, agindo com amor, que a comunidade se impregnou das gran-
des verdades da fé que são desenvolvidas e reveladas nas grandes etapas da História 
da Salvação, de que se fazen freqüentes alusões e que são celebradas na Eucaristia», 
ibid., 18.
 49. Los capítulos del libro son, en su mayoría, artículos que ya había publicado nuestro 
autor en la Revista eclesiástica brasileira o en otras revistas. Consta de 291 páginas. 
Índice: I. El contexto histórico y la actual situación de la Iglesia; II. La naturaleza 
de la Iglesia; III. La Iglesia a la luz de la ley de la Representación; IV. La misión de 
la Iglesia; V. La unidad de la Iglesia; VI. El primado pontificio y sus límites; VII. El 
Sínodo de los Obispos; VIII. La nueva figura teológica del Obispo; IX. La teología 
de los presbíteros; X. La naturaleza de la vida religiosa; XI. El laico en la misión 
salvífica de la Iglesia; XII. La comunión eclesial después de la muerte y en apéndice: 
Apertura al Ecumenismo.
 50. Ya había publicado algunos artículos anteriormente, en los que ofrecía reflexiones 
sobre la Iglesia en el mundo actual: «Por uma Igreja interpretada com o mundo», REB 
28 (1968) 22-45 ; «Tradição e progresso no equilibrio do Vaticano II», REB 793-809.
 51. «A Igreja é peregrina, colocada na história, e como tal, inevitavelmente e profunda-
mente marcada e condicionada pelos acontecimentos», B. Kloppenburg, A Eclesio-
logia do Vaticano II, Vozes, Petrópolis 1971, 11.
 52. Cfr. ibid., 15-16.
 53. Como ejemplo de los absurdos teológicos a los que puede llevar la postura simple-
mente «anti-herética», Kloppenburg (A Eclesiologia, 13) recordaba la práctica pos-
tridentina de celebrar la Santa Misa delante del Santísimo expuesto como modo 
de confesar la presencia real del Señor en la Eucaristía, un uso que fue prohibido 
después del Concilio Vaticano II. Cfr. S. Congregación de Ritos, «Instr. Eucha-
risticum Mysterium» AAS 59 (1967) 539-573, n. 61.
 54. A Eclesiologia, 9. «Esta crise não será solucionada com outra Encíclica sobre a au-
toridade da Igreja. Necessitamos de outra coisa: que os homens da Igreja meditem 
diante do Senhor sobre a natureza e a missão da Igreja; e que se decidam a ser 
simplesmente coerentes na aceitacão da Igreja como mysterium, como sacramentum, 
como communio, como fraternitas, como Populus Dei (…) um signum et instrumen-
tum do Senhor glorificado e do seu Espírito», ibid., 10.
 55. «La fe católica hay que exponerla al mismo tiempo con más profundidad y con más 
rectitud, para que tanto por la forma como por las palabras pueda ser cabalmente 
comprendida también por los hermanos separados» (UR 11/b).
 56. «O especificamente novo e importante do XXI Concilio Ecumênico está nas sua 
atitude pastoral, ecumênica e missionária perante o mundo de hoje; no seu espírito 
de abertura a novos valores; na sua disposição de dialogar e até cooperar com os 
não-católicos, os não-cristãos e os não-crentes; no seu clima de compreensão dos 
outros», A Eclesiologia, 16.
 57. Citaba el Documento de Medellín sobre los sacerdotes, y el estudio de la Confe-
rencia Episcopal brasileña titulado «Documentos de los Presbíteros», en el que se 
indican los resultados de sondeos hechos a presbíteros de todo el país sobre sus 
principales inquietudes.
 58. «Se na Igreja de hoje, sobretudo entre os padres, religiosos e religiosas, existe atual-
mente uma crise de fé, ela é principalmente uma crise eclesiológica», A Eclesiologia, 7.
 59. «Agere sequitur esse. A ação da Igreja deve corresponder à sua natureza», A Eclesiolo-
gia, 9.
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 60. Un contenido casi idéntico a esta zona de su escrito se encuentra en «A natureza e a 
missão da Igreja», REB 29 (1969) 785-837. Sobre las imágenes de la Iglesia a partir 
de los textos conciliares, cfr. P. Rodríguez, La Iglesia: misterio y misión, Cristiandad, 
Madrid 2007, 69-72.
 61. «Vox ‘mysterium’ non simpliciter indicat aliquid incognoscibile aut abstrusum, sed, 
ut hodie iam apud plurimos agnoscitur, designat realitatem divinam transcedentem 
et salvificam, quæ aliquo modo visibili revelatur et manifestatur. Unde vocabulum, 
quod omnino biblicum est, ut valde aptum apparet ad designandam Ecclesiam» 
Relación oficial, cit. en A Eclesiologia, 21, nt. 2.
 62. «A Igreja é o instrumento ou o órgão do Senhor glorificado e de seu Espírito para 
continuar visivilmente através dos séculos a missão do Verbo Encarnado. Aqui está 
a razão principal por que amamos e devemos amar a Igreja»; «A Igreja é salvadora 
e eficaz não porque tem boas instituções ou leis, não porque está bem organizada e 
ajornada, mas porque Cristo age nela e através dela», A Eclesiologia, 23.
 63. «Uma Igreja visible, forte e triunfante, bem estruturada, detalhadamente organi-
zada, determianda até nas minúcias: seria o próprio fim da Igreja como mysterium. 
Pois funcionaria perfectamente sem o Senhor. E deixaria de ser sacramento», A 
Eclesiologia, 25.
 64. En esta parte alude a escritos de H. Rahner y H. de Lubac, que recogen a su vez de 
Dídimo el ciego y de San Buenaventura esta analogía de la luna aplicada a la Iglesia. 
Cfr. H. de Lubac, Paradoxo e Mistério da Igreja, Herder, São Paulo 1969, 31-34; 
H. Rahner, «Mysterium Lunae. Zur Kirchentheologie der Väterzeit», Zeitschrift für 
katholische Theologie 63 (1939) 311-349. Cit. en A Eclesiologia, 26, nt. 5.
 65. «A Igreja vive de Cristo. Absolutizada, desligada de Cristo, considerada apenas em 
suas estruturas, vista unicamente em sua história, estudada somente nos seus as-
pectos visíveis, humanos e fenomenológicos, a Igreja deixaria de ser mistério e se 
perderia no mar de tantas outras organizações religiosas, sem merecer nossa especial 
atenção nem nossa total dedicação. Só porque é mistério, ela “apaixona”», A Eclesio-
logia, 25.
 66. «Estas fases obscuras da lua nos provam que a Igreja é neste mundo uma realidade 
continuamente como que agonizante e que ela se renova quando se aproxima de 
Cristo. Pode então tornar-se de tal forma unida ao Sol que em certa maneira des-
aparece em seu clarão», ibid., 27.
 67. «É uma espécie de definição da Igreja» (A Eclesiologia, 27). Se basa en L. Boff, 
«Concilio Vaticano II: Igreja-Sacramento-Primordial», Vozes 58 (1964) 881-912; E. 
Schillebeeckx, Cristo o Sacramento do Encontro com Deus, Vozes, Petrópolis 1967. 
Cit. en A Eclesiologia, 27, nt. 6.
 68. «Ecclesia, cum Christo et per Christum, in se ipsa et per suam ipsam presentiam 
in mundo et per totam vitam suam est sacramentum [ut Card. Frings aiebat ‘pri-
mordiale sacramentum’], scilicet est signum et instrumentum (signum efficax) sive 
redemptionis et sanctificationis quam Christus per Ipsam in homines inducit, sive 
gloriae quam Christus per Ipsam Patri reddit». Alocución del Rvmo. A. Guano, 
Obispo de Livorno, citado en A Eclesiologia, 28, nt. 7.
 69. «Mas a Igreja é sacramento in Christo. Cristo mesmo é o sacramento fundamental, 
fontal ou primordial. A Igreja é sacramento em sentido derivado. É sinal e ins-
trumento de Cristo, é o sacramento do Senhor Glorificado e de seu Espírito», A 
Eclesiologia, 28.
 70. Cfr. G. Philips, A Igreja e seu Mistério, Herder, São Paulo 1968, 107. Cit. en A 
Eclesiologia, 30, nt. 8.
 71. Cfr. A Eclesiologia, 34-35.
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 72. «Permita-se a insistência: A Igreja não é o Reino de Deus, não se identifica com o 
Reino de Deus, mas é o seu germe e início»; «A Igreja consumada na glória ainda 
não existe, e, por isso, não devemos conferir à Igreja peregrina os atributos da Igreja 
consumada», A Eclesiologia, 36.
 73. Cfr. ibid., 37-38.
 74. «Assim somo incorporados a Cristo, feitos Seu Corpo, membros de seu Corpo. Esta 
incorporação é realizada na hora do batismo», y seguia: «Per baptismum Christo con-
formamur. É necesario parar aquí e meditar. Pois estamos diante de uma afirmação 
estupenda e fundamenta da nossa fé cristã», ibid., 39.
 75. «Esta unidade interna significa em primeiro lugar união com Cristo, conformação 
ou configuração com Cristo», A Eclesiologia, 38. «Esta união vital e sobrenatural 
com Cristo e, em Cristo e por Cristo, com todos os batizados, de modo a sermos 
“um em Cristo”, é propriamente o cerne de todo o mysterium ecclesiae. Esta é a 
communio», ibid., 40.
 76. «A Igreja é pois o povo de Deus da Nova Aliança. É o seu grande título. É motivo de 
orgulho para os Apóstolos. Bem o sabem eles que não foi mérito deles, mas unica-
mente por iniciativa, eleição, solicitude, preferência, graça, misericórdia e amor de 
Deus», A Eclesiologia, 43.
 77. S. Agustín, De Doctrina Christiana 2,1; PL 34,35.
 78. «Analogamente [a Cristo] na Igreja: o elemento humano é uma importante reali-
dade que não é transformada, nem absorvida, nem confundida com o elemento 
divino, mas também não é separada, nem segregada, nem entregue inteiramente a 
si», A Eclesiologia, 48.
 79. «Superamos a atitude dos apologetas que tentavam caridosamente encubrir ou des-
culpar imperfeições e infidelidades. Já não são os adversários, são os próprios filhos 
da Igreja que denunciam as nódoas e labéus. E nesse afã por descobrir defeitos e 
incorreções dão por vezes a impressão de superarem a eloqüência dos anticlericais de 
outrora. Esta atitude se generalizou bastante depois do Concílio e foi, sem dúvida, 
causada pelo exemplo dos Padres Conciliares», A Eclesiologia, 48.
 80. «Entretanto, precisamente num tempo assim, de sincero exame de consciência ecle-
sial e de corajosa revisão de vida eclesiástica, devemos também tomar muito cuidado 
para jamais perder de vista que, apesar de tudo o que possamos dizer ou devamos 
denunciar, como Esposa de Cristo e Mãe nossa a Igreja se manteve sempre substan-
cialmente fiel a Cristo e ao seu Evangelho», A Eclesiologia, 50.
 81. El deseo contemporáneo de reforma se reflejaba entonces, a veces de manera espas-
módica, en un movimiento general de contestación, cuyo símbolo eran los sucesos 
de mayo de 1968 en Francia, y que se dirigía a las estructuras de la sociedad. En 
el ámbito eclesial, el autor descubre un deseo sereno de reforma en el rechazo al 
comienzo del Concilio de los proyectos elaborados por la comisiones preconciliares.
 82. «Estes [los pastores] são e devem ser apenas meios, instrumentos, sinas de Cristo, 
Mestre, Pastor e Pontífice. Aí está o motivo da nossa confiaça na Igreja. Por isso 
também continuamos tranqüilos e alegres, mesmo quando o Senhor permite que 
a barca de Pedro seja agitada por tempestades. A seu tempo o Senhor aplacará a 
tempestade. Não somo nós os salvadores da Igreja», A Eclesiologia, 59.
 83. «Ensina-se, pois, indubitablemente que a una e única Igreja, como Cristo a quis, exis-
te historicamente e como tal é cognoscível, e que a sua forma existencial concreta 
é a Igreja tal como está sendo dirigda pelo Sucessor de Pedro»; y seguía: «portanto 
“eclesialidade” não se identifica sem mais com igreja católica já que outros elementos 
eclesiais, “e até muito e exímios” (UR 3/b), com verdadeira capacidade de santificar 
existem e atuam fora dos limites visíveis da Igreja católica», A Eclesiologia, 62.
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 84. «Já que de fato existem fora da Igreja Católica muitos e exímios elementos eclesiais de 
verdade e santificação, também fora dos limites visíveis da Igreja Católica de fato, embo-
ra de modo menos perfeito ou plen, a verdadeira Igreja de Cristo (ou o Corpo Místico 
de Cristo) toma forma concretas e visíveis e opera salvando e santificando», ibid., 63.
 85. «El sagrado Concilio pone ante todo su atención en los fieles católicos y enseña, 
fundado en la Escritura y en la Tradición, que esta Iglesia peregrina es necesaria 
para la Salvación. Pues solamente Cristo es el Mediador y el camino de la salvación, 
presente a nosotros en su Cuerpo, que es la Iglesia, y El, inculcando con palabras 
concretas la necesidad de la fe y del bautismo (cf. Mc., 16,16; Jn., 3,5), confirmó a 
un tiempo la necesidad de la Iglesia, en la que los hombres entran por el bautismo 
como puerta obligada. Por lo cual no podrían salvarse quienes, sabiendo que la 
Iglesia católica fue instituida por Jesucristo como necesaria, rehusaran entrar o no 
quisieran permanecer en ella» (LG 14/a).
 86. «Firmemente cree, profesa y predica que nadie que no esté dentro de la Iglesia Ca-
tólica, no sólo paganos, sino también judíos o herejes y cismáticos, puede hacerse 
partícipe de la vida eterna, sino que irá al fuego eterno que está aparejado para el 
diablo y, sus ángeles (Mt 25,41), a no ser que antes de su muerte se uniese con ella; 
y que es de tanto precio la unidad en el cuerpo de la Iglesia, que sólo a quienes en él 
permanecen les aprovechan para su salvación los sacramentos y producen premios 
eternos los ayunos, limosnas y demás oficios de piedad y ejercicios de la milicia cris-
tiana. Y que nadie, por más limosnas que hiciere, aun cuando derramase su sangre 
por el nombre de Cristo, puede salvarse, si no permaneciese en el seno y unidad de 
la Iglesia Católica» (Dz 1351).
 87. Ideas semejantes se encuentran en B. Kloppenburg., «A lei da representação na 
economia divina», REB 31 (1971) 65-77.
 88. «Neste ponto coincidem as experiências das religiões naturais com os dados da Re-
velação divina: que normalmente não se dá um relacionamento imediato, direto e 
puramente pessoal do homem com Deus: o homem chega a Deus através de outros 
como mediadores, sacerdotes ou representantes; e que, por outro lado, também Deus 
costuma servir-se de mediadores e representantes seus para manifestar-se aos homens, 
convidá-los à comunhão consigo enela os receber. A mediação parece ser norma fun-
damental da ação divina e do nosso relacionamento com Deus», A Eclesiologia, 71.
 89. Cfr. J. Scharbert, Heilsmittler im Alten Testament und im Alten Orient, Herder, 
Freiburg 1964, 308ss. Cit. en A Eclesiologia, 71, nt. 1.
 90. Kloppenburg se basa en el célebre estudio de O. Cullmann, Christus und die Zeit, 
EVZ-Verlag, Zürich 1962, 111ss. Cit. en A Eclesiologia, 71, nt 2.
 91. «Quando é insubstituível mas ainda representável, o homem ganha tempo e espe-
rança. A insubstituibilidade no tempo é a base ontológica para a representabilidade. 
Só o insubstituível é representável. A representação é então a garantia da identidade. 
Representação é salvação e reconduz a si misma, ao seu lugar e à sua missão», A 
Eclesiologia, 77. Cfr. D. Sölle, Stellvertretung. Ein Kapitel Theologie nach dem ‘Tode 
Gottes’, Kreuz-Verlag, Stuttgart-Berlin 61970. Cit. en A Eclesiologia, 76, nt. 4.
 92. «Vemos que no conjunto da humanidade há serviços essenciais que não são exigidos 
por todos, mas que são indispensáveis para todos, visto que deles dependem e por 
eles vivem diante de Deus», A Eclesiologia, 82. Cfr. J. Ratzinger, «Stellvertretung», 
en H. Fries (ed.), Handbuch theologischer Grundbegriffe, II, Kösel-Verlag, München 
1963, 560-575. Cit. en A Eclesiologia, 79, nt. 10. El teólogo brasileño encuentra en 
la sustitución el mecanismo de las religiones mágicas, tan presentes en Brasil como 
mencionamos. Significativamente existe un hechizo umbandista que se basa en una 
imagen que sustituye al hombre. Cfr. B. Kloppenburg, A Umbanda no Brasil, Vo-
zes, Petrópolis 1961.
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 93. «Nas relações Igreja-Mundo houve na prática muito dualismo e excessiva separação. 
Temos um exemplo clássico nas Duas Cidades de Santo Agostinho, com funestas 
conseqüências», A Eclesiologia, 87.
 94. «Humanizar o mundo é cronológicamente o primeiro mandamento que deus deu 
ao homem. E o cristão que não se insere nesse empenho de construir a ordem tem-
poral para tornar o mundo mais humano e justo “coloca em perigo a sua salvação 
eterna” (GS 43/a), isto é poderá não entrar no Reino de Deus. A vocação cristã 
(“sobrenatural”) não anula a vocação humana (“natural”)», A Eclesiologia, 87. Puede 
observarse que la relación entre los órdenes natural y sobrenatural que expone nues-
tro autor posee una cierta tendencia extrinsecista: parte primero de la separación 
de órdenes para luego intentar unirlos, en lugar de advertir la unidad del designio 
divino distinguiendo en su interior.
 95. «Tradicão é fidelidade ao Evangelho (verdade e graça) que se deve levar ao homem 
para salvá-lo. Progresso é fidelidade ao homem que deve recebir o Evangelho. Pela 
sua natureza, a Igreja é Tradição; pela sua missão é progresso. Se deixasse a missão, 
seria infiel. Se deixasse o Progresso, seria traidora», ibid., 100.
 96. Cfr. ibid., 101.
 97. B. Kloppenburg, «Por uma Igreja interpretada com o mundo» REB 28 (1968) 22-
45. Recogido en O Cristão Secularizado, Vozes, Petrópolis 1970, 207-230.
 98. «Não era apenas o latim, língua declaravelmente morta, era todo um mundo, 
uma Weltanschauung (visão do mundo) eum Weltbild (imagem do mundo) do 
passado, do qual o latim era apenas um símbolo, que a Igreja fazia questão de 
manter vivo, como se a expressão européia-ocidental do cristianismo fosse a mais 
perfeita, quiçá a única encarnação possível da mensagem evangélica», O Cristão 
Secularizado, 209.
 99. Ibid., 223.
 100. Material similar se encuentra en «Pluralismo na una e única Igreja», REB 27 (1967) 
610-641. Seguirá su preocupación por ese tema en los años posteriores: cfr. Pluralis-
mo eclesial, Presença, Rio de Janeiro 1984; «Pluralismo eclesial», Medellín 8 (1982) 
289-360; «A necessidade do pluralismo eclesial», Communio (ed. port.) 2 (1983) 
37-52; «A Igreja única e una no pluralismo», Teocomunicação 29 (1999) 79-108.
 101. Cfr. A Eclesiologia, 104-105.
 102. «Reconhecer-se de novo um na diversidade e na fidelidade só pode ser obra do Espí-
rito do Amor. Se a unidade de fé é necessária para a plena comunhão, a diversidade 
de costumes não é um obstáculo, mas bem pelo contrário», ibid., 112.
 103. «A expressão ocidental ou latina da Igreja (em liturgia, teologia ou até filosofia) 
é apenas uma expressão legítima e possível, não necessariamente a mais perfeita. 
Muito se pecou contra isso no passado eno presente. Muitos sofreram com isso. Os 
direitos das culturas não foram respeitados. A mentalidade colonialista, imperialista 
e subjugadora que séculos atrás tomou conta das nações da Europa ocidental macu-
lara também a Igreja», A Eclesiologia, 124. También: «Porque a Igreja latina era de 
fato e simultaneamente o centro visível da unidade da Igreja, ela podia dar (e deu) 
a impressão de ser simplesmente a expressão da Igreja. (…) A Igreja latina como tal 
pode desaparecer, sem que isso afete à perenidade da Igreja tal como Cristo a fundou 
(…) Não necessitamos derramar nosso sangue para manter a perenidade da Igreja 
latina num mundo cultural não latino», ibid., 94.
 104. «Eis aí um princípio muito importante mas pouco explorado: a unidade externa da 
Igreja deve ser procurada e estruturaba na comunhão. Só assim será assembléia uni-
versal da caridade», A Eclesiologia, 126. Cfr. J. Hamer, L’Église est une Communion, 
Editions du Cerf, Paris 1962; L. Hertling, «Communio und Primat», Miscellanea 
Historiae Pontificiae, 8 (1943) 1-48. Cit. en A Eclesiologia, 125, nt. 2.
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 105. «O “progresso da Tradição”, do qual fala o Vaticano II na Dei Verbum, não é obra es-
pecífica nem muito menos exclusiva do Magistério ou da Hierarquia: este progresso 
–e isso que segue deveria estar gravado em grandes letras– este progresso se realiza 
mediante a contemplação, o estudo, a íntima percepção ou visão que os fiéis expe-
rimentam das coisas espirituais e, também, mediante a pregração dos Bispos (DV 
8/b); é, pois, obra da Igreja inteira, de todo o povo santo e profético de Deus e não 
apenas do Colégio Episcopal ou do Sucessor de Pedro e sua Cúria», A Eclesiologia, 
133.
 106. «Cada Igreja particular é, em si e por si, uma communio na qual se concretiza e 
realiza o ideal da Ecclesia tal como o Senhor a quis e fundou», A Eclesiologia, 131.
 107. B. Kloppenburg, «La Iglesia particular según el Concilio y el Sínodo de 1974», 
Medellín 1 (1975) 181-206.
 108. Ibid., 187.
 109. Ibid., 191.
 110. Ibid., 192.
 111. Ibid., 192.
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